HIGIENE 


TRABAJADORES 


POR EL 


DR. ALFONSO PRUNEDA 


PROFESOR DE HIGIENE Y MEDICINA DEL 
TRABAJO EN LA ESCUELA N. DE MEDICINA 


MEXICO E DST 


EDICIONES DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE MEXICO 


La Universidad Nacional de México se ha ve- 
mido esforzando en cooperar, en la medida de sus 
posibilidades, al estudio y a la resolución de algu- 
nos de los más importantes problemas sociales del 
país. Dentro de este programa, ha establecido en 
su Escuela de Medicina, a imiciativa de su Direc- 
tor, la cátedra de Higiene y Medicina del Trabajo, 
cuyos dos primeros cursos semestrales se dieron en 
1936. Deseosas de extender la acción de esa cátedra, 
la Universidad y la Escuela, por invitación especial 
de la Secretaría de Acción Obrera y Organización 
Industrial del Partido Nacional Revolucionario, or- 
ganizaron una serie de radio-pláticas, que fueron da- 
das en la Estación X. E. F. O., en los meses de julio, 
agosto y septiembre de 19536. 
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Las pláticas estuvieron dedicadas especialmente 
a los médicos de la República interesados ya en es- 
tas cuestiones y, también, a los facultativos que de- 
searen conocerlas siguiera en sus aspectos fundamen- 
tales; pero se procuró, además, que los obreros y los 
sindicatos del país tuvieran igualmente oportunidad 
de escucharlas y de aprovechar en beneficio propio 
las nociones y los datos que fueron expuestos. 

El programa desarrollado comprendió pláticas 
sobre medicina del trabajo * y otras dedicadas es- 
pecialmente a higiene industrial. Con estas últimas, 
tales" como fueron dadas, se forma este volumen, el 
cual se imprime bajo los auspicios del Departamen- 
to de Acción Social de la Universidad Nacional, y 
con el deseo de que aquéllas lleguen a conocimiento 
de los trabajadores y de los estudiantes de medicina, 
a quienes cordialmente lo dedica el autor. 


1. Dadas por el Dr. Ubaldo Roldán. 
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IMPORTANCIA DE LA HIGIENE Y DE LA +: 
MEDICINA DEL TRABAJO 


EL, MEDICO AL SERVICIO DE LOS OBREROS 

/ 

La importancia y la trascendencia de las cuestiones rela- 
tivas a medicina e higiene del trabajo es notoria. Desde que 
se discutió y promulgó en Querétaro, en 1917, la Constitu- 
ción Política que nos rige, los legisladores revolucionarios se 
dieron cuenta de que una de sus principales preocupaciones 
debería ser la mejoría radical de las condiciones del trabajo 
en nuestro país y, entre ellas, las que se relacionan con el 
bienestar y la salud de los obreros. Al efecto, incluyeron en 
el artículo 123 las normas fundamentales de esa mejoría y, 
posteriormente, como consecuencia ineludible del proceso 
de transformación social iniciado entonces, se fueron creando 
los organismos oficiales encargados de esas tareas y se expi- 
dieron las leyes y reglamentos que definen y amplían la obra 
constitucional, haciendo ésta más eficaz en la protección 
de la salud de los trabajadores y en el remedio de las con- 
diciones en que los dejan las industrias peligrosas 

Paralelamente a este movimiento legislativo y adminis- 
trativo, se fue haciendo cada vez más sensible la necesidad 
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de profesionistas que conozcan bien los variados y complexos 
problemas de la higiene y de la medicina del trabajo, y la 
urgencia de que los sindicatos de obreros y los mismos tra- 
bajadores se ilustren especialmente en estos asuntos, para 
que todos puedan cooperar en su adecuada resolución. 

Nuestros tiempos se caracterizan, entre otras cosas, por 
la necesidad de la especialización profesional. Estamos ya 
lejos de la época en que un médico se bastaba a sí mismo 
para atender las diversas situaciones de la práctica diaria. 
También nos vamos alejando, más y más, de la idea pura- 
mente individualista del ejercicio de la medicina, y nos vamos 
acercando, con naturales dificultades, a la etapa de la verda- 
dera medicina social, que considera con justicia los intereses 
colectivos más importantes que los individuales. Existen, sin 
duda, «sobre todo en las pequeñas comunidades, numerosos 
médicos “omniprácticos” que ejercitan su actividad en todas 
direcciones, lo mismo en la medicina que en la cirugía o en 
la obstetricia, porque la situación exige esa práctica profe- 
sional; pero, particularmente en los grandes centros, son 
cada vez más numerosos los “especialistas”, que consagra: 
su labor a una parte de la medicina porque así lo requieren 
los progresos y posibilidades de ésta, y así lo piden los en- 
fermos.) 

La medicina, por otra parte, no limita su actividad exclu- 
sivamente a la curación o al alivio de las enfermedades. Su 
obra preventiva es cada día más extensa e importante. El 
médico omnipráctico tiene muchas ocasiones de realizar esa 
obra higiénica y sanitaria o de colaborar en ella; pero ya se 
están formando especialistas en estos trabajos, como los que, 
al prestar sus servicios en el Departamento de Salubridad, 
hacen posible la labor de éste en beneficio del pueblo y la 
extensión de su acción social. 


¿La medicina y la higiene del trabajo que, con un “criterio 
estrictamente científico, deberían llamarse solamente medici- 
na del trabajo o medicina industrial, supuesto que la higiene 
no es más que una rama de la medicina, son prueba evi- 
dente del progreso de esta ciencia y de su adaptación a las 
condiciones y necesidades sociales.pEl desarrollo considera- 
ble de la industria, las nuúltiples circunstancias en que ofrece 
peligros para los obreros, el conocimiento que se va teniendo 
de las enfermedades debidas a la ocupación y de los medios 
de prevenirlas o de atenuar sus consecuencias, el interés cada 
vez mayor del Estado mexicano y del proletariado nacional 
por estas cuestiones: todo explica, en nuestro país como en 
el mundo entero, la constitución de la medicina del trabajo 
o medicina industrial como una especialidad médica y la ne- 
cesidad de que existan y se preparen bien los médicos que 
deban ejercerla. También se explica, por los mismos motivos, 
el interés manifiesto de los trabajadores por ilustrarse con- 
venientemente en estas cuestiones, en las que su colaboración 
activa les es altamente benéfical- 

Los problemas médicos y quirúrgicos que presenta la 
medicina industrial son, a primera vista, los mismos que 
pueden observarse en la práctica privada o en los hospitales 
comunes. Sin embargo, existen algunas condiciones que les 
dan carácter particular. Las enfermedades debidas a la ocu- 
pación son cada vez más numerosas, porque se utilizan en 
la industria nuevas substancias nocivas, y tienen una sinto- 
matología especial que no es conocida por todos los médicos. 
En ellas, quizá como en ninguna otra, es absolutamente in- 
dispensable tener muy en cuenta el factor causal, si se quie- 
re que la curación sea efectiva. Por lo que se refiere a los 
accidentes del trabajo, también más y más frecuentes, revis- 
ten aspectos clínicos particulares y, sobre todo, requieren, 
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en muchos casos, tratamientos especiales, inmediatos o tar- 
díos, que ayuden al obrero a recuperar pronto su salud o 
que le faciliten reintegrarse en las mejores condiciones po- 
sibles a su ocupación, Además, tanto en las enfermedades 
como en los accidentes, existen variados problemas de ca- 
rácter legal, que requieren, como todos los anteriores, un 
conocimiento amplio y una práctica adecuada, si va a ocu- 
parse de ellos el médico omnipráctico. 

Es muy probable que pronto se haga sentir la necesidad, 
por lo menos en los grandes centros industriales, de que haya 
especialistas que se dediquen al tratamiento de los casos in- 
dividuales que ofrezca la medicina industrial, como ya exis- 
ten especialistas para distintas clases de padecimientos. Pero 
es indudable que la necesidad de tales especialistas es mayor 
y más apremiante cuando se toma en cuenta, no el aspecto 
individual, sino el colectivo. La Ley del Trabajo establece _ 
como obligatorio que haya un , médico en las fábricas de ca- 
pacidad determinada, y tanto las posibilidades como las res- 
ponsabilidades “de ese facultativo le exigen conocimiento y 
práctica adecuados. En el Departamento del Trabajo hay 
expertos médicos, que se ocupan de los diversos problemas 
que tienen este carácter, y es seguro que con el desarrollo 
de tan importante organismo administrativo, serán indispen- 
sables más y más facultativos para que las labores se desarro- 
llen con toda amplitud y eficacia. Por último, los sindicatos 
de obreros y los trabajadores requieren la cooperación de 
médicos, que también tengan la preparación necesaria, para 
servirles de consultores en los variados problemas relacio- 
nados con la salud y con el bienestar de aquéllos. 

Como se ve, son variadas las ocasiones en que el médico 
puede encontrar en la actualidad manera de abordar los com- 
plejos e importantes problemas de la medicina y de la higie- 
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ne del trabajo. En esta ocasión, como en las que han venido 
ofreciendo las nuevas especialidades médicas, los jóvenes 
facultativos ven ampliado considerablemente el panorama 
profesional y están encontrando numerosas y valiosas opor- 
tunidades de colaborar activamente para extender la acción 
social de la medicina. Lo que se necesita es que los médicos 
tengan noticia de estas oportunidades y, sobre todo, que 
procuren adquirir las nociones que les permitan aprovechar- 
las. Para facilitar, en lo posible, que nuestro país cuente con 
los especialistas que está necesitando en el importante domi- 
nio de la medicina industrial, la Universidad Nacional de 
México y su Escuela de Medicina han establecido los cursos 
que se han principiado a dar en ésta y la serie de pláticas 
antes mencionadas. Seguramente que unos y otras no serán 
bastantes para formar esos especialistas; pero es también in- 
dudable que tales actividades habrán de servir, cuando me- 
nos, para despertar en los estudiantes de medicina y en los 
obreros, el interés por los importantes problemas de la higie- 
ne y de la medicina del trabajo, y para inducir a los médi- 
cos que se interesen en ellos, a dedicarles atención preferen- 
te, mientras se establecen los cursos de post-graduados que 
facilitarán la especialización. 
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LA HIGIENE PERSONAL Y LA EDUCACION 
HIGIENICA DEL OBRERO 


En la lucha que se hace diariamente por conservar la 
salud y para defenderse de las enfermedades, se distinguen 
dos clases de actividades: las que compete realizar a cada 
individuo y las que incumben a la comunidad. Las primeras 
constituyen lo que se denomina higiene personal; las segun- 
das corresponden a la higiene colectiva. En el primer caso, 
el individuo se preocupa, fundamentalmente, por su propia 
salud; practica personalmente lo que le aprovecha y, salvo 
que se trate de un niño aún no educado, de un enfermo o 
de un individuo imposibilitado por otras razones, nadie podrá 
ni deberá hacer lo que constituye su higiene personal. Otra 
es la situación que ofrece la higiene colectiva: entonces, se 
trata de medidas y de prácticas que benefician a toda la co- 
munidad, que interesan a todos y que se realizan, funda- 
mental o exclusivamente, por la autoridad sanitaria, que es 
la encargada de salvaguardar los intereses colectivos., 

_JIa higiene personal es indispensable para' todos: niños 
y grandes; hombres y mujeres; cultos e incultos. Por medio 
de sus prácticas se conserva la salud, se disfruta de bienestar 
y alegría, se produce más, se vive más tiempo y se puede 
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servir mejor a la comunidad de que se forma parte. Si todos 
supieran el valor de la higiene personal y, sobre todo, la 
llevaran a efecto, aumentaría la felicidad individual y, como 
consecuencia de ella, la colectiva, 

_El obrero, como resultado de su mismo trabajo y de las 
condiciones en que vive, necesita, quizás como ninguno, darse 
bien cuenta de los beneficios que le reporta la práctica de 
la higiene personal. Son tantos los peligros, los riesgos que 
le rodean, en forma de accidentes del trabajo o de enferme- 
dades profesionales, que no debe ni puede conformarse con 
lo que la ley establezca con el mismo propósito. El obrero 
debe interesarse personalmente en esta obra, de la que él 
resulta principalmente beneficiado. Debe conocer, con la 
extensión necesaria, lo que le corresponde realizar en bien 
de su salud, para defenderse de los peligros que le rodean en 
su trabajo y para mejorar las condiciones en que vive; pero, 
especialmente, debe esforzarse en llevar a la práctica todo 
lo que permita alcanzar esos lisonjeros resultados. Si así lo 
hace, su vida y la de su familia serán más placenteras y su 
trabajo le rendirá mayores provechos. 

Ante todo, el obrero necesita comprender claramente el 
valor de la salud y convencerse de que, en la gran mayoría 
de casos, se conserva o se acrecienta fundamentalmente por 
el esfuerzo personal; así como se pierde o se amengua por 
las fallas en la conducta de cada uno. Debe, también, darse 
cuenta clara de los riesgos que le asechan en su trabajo; 
conocerlos bien; no confiar en su “buena suerte” para esca- 
par de ellos; ni tampoco familiarizarse de tal modo con el 
peligro, que, a fuerza de tenerlo siempre cerca, llegue a ig- 
norarlo o a pensar que está libre de él. Es preciso, por últi- 
mo, que se convenza de que, aunque el lugar en que trabaje 
llene las condiciones higiénicas requeridas y se cumplan los 
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demás requisitos que la ley previene para salvaguardar su 
salud, todo esto será menos provechoso si el mismo obrero 
no se preocupa seriamente por hacer lo que solamente él 
puede hacer y lo que beneficia a él antes que a nadieyy + 
Esta actitud mental es la base en que deben descansar 
las prácticas que forman la higiene personal del obrero. Unas 
de ellas son las mismas que debe realizar cualquier indivi- 
duo. Otras están más relacionadas con el trabajo a que él 
se dedica. El aseo personal es de la mayor importancia para 
el obrero que maneja o se expone a la acción de sustancias 
o polvos nocivos; los cuales, además de irritar la piel, es- 
pecialmente en ciertos lugares, pueden ser absorbidos con 
los alimentos que se toman con las manos sucias y aumentar 
así el riesgo de la intoxicación (plomo, arsénico, etc.). Por 
eso, el trabajador debe bañarse con la mayor frecuencia po- 
sible y asearse particularmente la cara y las manos antes de 
comer, sobre todo cuando lo hace en la fábrica. El vestido 
se imipregna de gases u otros productos dañosos; de aquí la 
necesidad de que el obrero tenga su traje especial para el tra- 
bajo, que debe guardar en el taller, para no seguir sufriendo 
la acción nociva de aquellas sustancias en la calle o en su casa, 
a donde puede, en algunos casos (manejo de mercurio), llevar 
la intoxicación. Es indispensable que el obrero adquiera hábi- 
tos correctos de alimentación, para que ésta, dentro de sus 
condiciones económicas, sea sana y nutritiva, de acuerdo con 
las exigencias físicas de la tarea que haga. También es preciso 
que se abstenga de comer o de beber cuando está trabajando, 
sobre todo si no puede asearse las manos y la cara, para que 
no ingiera con los alimentos y las bebidas las sustancias da- 
finas que se producen en su trabajo. Tratándose de bebidas, 
el obrero debe conocer bien los peligros del alcohol y propo- 
nerse no tomarlo; pues, si en general el alcoholismo es per- 
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judicial por muchos conceptos, lo es más para el trabajador, 
cuya resistencia orgánica disminuida lo expone a los acci- 
dentes de la industria y agrava las enfermedades profesiona- 
les. Es indispensable que se penetre de la necesidad de res- 
pirar aire puro y, como en muchas clases de trabajo, no tie- 
ne ese carácter por las sustancias que se elaboran o manejan 
(lo que da lugar a las diversas formas de neumonías pro- 
fesionales), debe exigir que el taller cuente con los disposi- 
tivos indispensables para captar los polvos o hacerlos ino- 
fensivos; necesita acostumbrarse a usar y soportar las mas- 
carillas protectoras que se le recomienden; aprovechar cuan- 
tas ocasiones tenga a su alcance (en su casa, en las horas 
que tiene de descanso), para respirar aire puro en cantidad 
suficiente y hacer buen uso de los domingos o de los días 
en que no trabaje, de preferencia saliendo al campo. Cuando 
el obrero trabaje en ambientes de temperatura elevada o 
fría, necesita conocer los peligros de ellas, para tomar las 
precauciones del caso y, sobre todo, precaverse de las malas 
consecuencias de los cambios bruscos. Debe tener noción 
exacta de la importancia del sueño, como medio de recupe- 
rar la energía perdida, y procurar dormir bien las horas que 
necesita. También le conviene saber las ventajas del ejerci- 
cio físico bien organizado y, aun cuando su labor sea fatigo- 
sa, le será útil dedicar una parte de su tiempo para hacer 
ejercicios que contrarresten el mal que causa el trabajo ruti- 
nario y monótono. Para ello le será igualmente muy prove- 
chioso saber emplear bien sus ratos de ocioj en lo que habrán 
de ayudarle mucho las diversas actividades que constituyen 
el “servicio social de la industria”, de que se hablará deta- 
lladamente después. Muchas fotras prácticas higiénicas per- 
sonales pueden y deben recomendarse al trabajador; pero, 
por la brevedad del tiempo, solamente se menciona, para 
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terminar, las que se relacionan con la higiene mental, que, 
como es sabido, se propone ajustar bien al obrero a su 
medio y prevenir su falta de adaptación a la vida de la co- 
munidad; ponerlo a salvo de los desórdenes mentales que 
puedan aparecer como consecuencia de su trabajo y mejorar 
los resultados de ellos. y 

Para que el trabajador esté al tanto de todas estas cosas, 
es preciso que se le instruya bien acerca de ellas y se le con- 
venza de las grandes ventajas que obtiene de su realización. 
Las escuelas de adultos, especialmente las dedicadas en par- 
ticular a los trabajadores, deben incluir pláticas sencillas, 
con ilustraciones prácticas, acerca de la higiene personal del 
obrero y de la higiene del trabajo en general. Una labor se- 
mejante debe llevarse a cabo por las universidades popula- 
res u obreras y por los sindicatos, que deberían considerar 
como una parte importantísima de su labor la instrucción y 
la educación higiénica de sus componentes. 

En ellas corresponde un papel muy importante a los mé- 
dicos de las fábricas que, además de las obligaciones que les 
señala la ley y los reglamentos del trabajo, pueden encar- 
garse a horas hábiles, señaladas de común acuerdo con el 
patrón y con los obreros, de dar a éstos las nociones indis- 
pensables para la conservación de su salud, y para defen- 
derse de los riesgos profesionales. Esto puede hacerse con 
pláticas sencillas y concretas, sobre los asuntos fundamen- 
tales, acompañadas de ilustraciones por medio de láminas 
de proyecciones luminosas suficientemente explicativas+ Muy 
útiles serán los carteles ilustrados, como los que ha prepara- 
do el Departamento del Trabajo, que deben fijarse en luga- 
res visibles y renovarse con la frecuencia necesaria para que 
puedan llamar siempre la atención de los obreros. Las comi- 
siones de seguridad que establece la ley pueden tomar a su 
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cargo, también, la iniciativa y el desarrollo de estas activi- 
dades educativas, de acuerdo con las necesidades de los tra- 
bajadores, cuya participación activa se hará más fácil si la 
solicitan y vigilan sus representantes en dichas comisiones. 
Por último, son muy ventajosas las publicaciones sencillas 
y concretas sobre higiene personal, hechas por el Departa- 
mento del Trabajo, por el de Salubridad o por las agrupa- 
ciones obreras, que puedan llevarse a sus casas los obreros 
para leerlas con calma y que también pueden servir de pun- 
to de partida a discusiones provechosas si son bien .encami- 
nadas. 

No es bastante, sin embargo, que el obrero conozca lo 
mejor posible la higiene personal y lo que le compete de la 
higiene del trabajo; no basta que lleve a la práctica con to- 
da eficacia lo que sepa y se le aconseje; tampoco es sufi- 
ciente que haya quien lo ilustre sobre estos asuntos y quien 
cuide que el trabajador les dé la importancia que merecen. 
Es igualmente indispensable que el patrón, en cumplimiento 
de las leyes respectivas y porque está convencido de la jus- 
ticia de sus prescripciones y de las ventajas que tienen para 
la producción y para el bienestar y la salud de sus obreros, 
ponga a disposición de ellos todo lo que les permita conser- 
varla. Los trabajadores necesitan tener en la fábrica en que 
trabajan cuanto les facilite sus prácticas de higiene personal : 
lavamanos, baños, vestidores, lugares especiales para comer, 
etc.; y también deben contar con todos los medios de pro- 
tección, personales y colectivos, que les permitan defenderse 
lo mejor posible de los accidentes y de las enfermedades del 
trabajo. El Estado, por su parte, tiene la obligación (que 
ya está cumpliendo) de mejorar las condiciones económicas 
y sociales de los obreros; de poner a su disposición los re- 
cursos sanitarios de que dispone; de combatir el alcoholis- 
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y las otras toxicomanías y de extender los beneficios de 
cultura, de la educación y del recreo, para que sus traba- 
_jadores tengan la vida humana y digna que, en justicia, les 
_corresponde/ Sólo cuando estos tres elementos: el Estado, 
los patrones y los obreros, aunen sus esfuerzos, será posible 
llegar a conseguir que las condiciones del Trabajo en Mé- 
xico sean tan satisfactorias como deben ser. 


17 


Dias. 7 Ñ "+= 
ir León E A 
va 19 ,-M, NA . 
o 


HIGIENE DEL TRABAJO DE LA MUJER, DEL 
ADOLESCENTE Y DEL NIÑO 
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El problema del trabajo de la mujer, del adolescente y 
del niño es uno de los que más preocupan en la actualidad. 
Las condiciones sociales y económicas obligan a aquellos 
elementos humanos a desempeñar labores industriales, en 
las fábricas, en los talleres o en los hogares, que en muchos 
casos son inconvenientes para su salud y bienestar. Las mu- 
jeres trabajan en asuntos no domésticos cuando lo que ga- 
nan el padre, el esposo, los hermanos o los hijos no es su- 
ficiente para completar el exiguo presupuesto hogareño; 
cuando quien debiera atender las necesidades de la familia 
está imposibilitado de hacerlo, por enfermedad o invalidez 
o porque su conducta es lamentable, y cuando, por estar so- 
las en el mundo, las mujeres deben atender a sus propias 
exigencias. Los adolescentes trabajan para ayudar a sus pa- 
dres y para sostenerse a sí mismos cuando les es indispen- 
sable hacerlo por orfandad o por abandono. Y los niños, que 
en rigor no deberían trabajar, se ven obligados a hacerlo 
porque carecen de hogar, porque éste se halla desorganiza- 
do o, lo que es más injusto, porque son víctimas de la ex- 
plotación de padres desnaturalizados o de extraños que abu- 
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san de su situación. Además, la industria, que requiere una 
obra más y más numerosa, atrae con mayor frecuencia a los 
niños, con la mira inhumanamente egoísta de cubrir sala- 
rios reducidos, cuando no ínfimos. 

Se trata de un problema de trabajo que, más que cual- 
quiera otro, tiene aspectos sociales y económicos tan impor- 
tantes o mayores que los higiénicos. Los datos recogidos en 
todo el mundo, como los que se tienen en nuestro país, re- 
velan que existe un gran número de mujeres, de adolescen- 
tes y de niños que sirven en la industria, pequeña o grande; 
que en muchos casos reciben irrisorias remuneraciones y, pa- 
ra agravar la situación, que trabajan en condiciones lamen- 
tables. Por eso es de aplaudirse que el Departamento del 
Trabajo haya resuelto recientemente la creación de una co- 
misión investigadora de la situación de la mujer y de los 
menores trabajadores, que se está ocupando en lo siguiente: 
fijar estadísticamente el salario del hombre, precisar sus di- 
ferencias con el de la mujer y proponer lo necesario para 
igualarlos cuando sea justificado; estudiar la condición so- 
cial de la mujer para conocer los problemas que tiene que 
resolver y ayudarla a hacerlo; estudiar las medidas regla- 
mentarias de seguridad y de higiene que sirvan para mejo- 
rar las condiciones del trabajo femenino e investigar las 
condiciones del trabajo en los menores para evitar la injus- 
ticia social que significa. 

esde el punto de vista médico, existen razones sufi- 
cientes para atender de un modo especial el trabajo femeni- 
no. El hecho de que se esté procurando el igualamiento de 
las condiciones sociales, legales y políticas de los dos sexos 
no excluye su diferenciación biológica, en la que es factor 
muy importante la actividad sexual. Las investigaciones he- 
chas con el dinamómetro y con el ergógrafo demuestran que, 
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en general, la mujer tiene menos fuerza muscular que el 
hombre. El desarrollo de los músculos, tomado en conjun- 
to, es también menor en el sexo femenino. La mujer se fa- 
tiga más fácilmente que el hombre. Las estadísticas de mor- 
bilidad revelan que, en las mujeres trabajadoras, son más 
frecuentes la indigestión, la anemia, el pie plano, las vári- 
ces, el estreñimiento, los trastornos nerviosos y otros acha- 
ques o enfermedades que producen en las mujeres un ma- 
yor número de faltas de asistencia a las fábricas o talleres 
que en los hombres. Además, la vida sexual femenina, . con 
lo que significan la época menstrual, el embarazo, el parto, 
el puerperio y la lactancia, ocasionan situaciones diversas 
que explican algunas de las medidas relacionadas con el 
trabajo femenino. Las mujeres obreras sufren frecuente- 
mente congestiones pélvicas, dismenorrea, prolapsos uteri- 
nos, tosis viscerales, etc., que les hacen difícil su labor. Los 
trabajos insalubres o peligrosos, que son nocivos para los 
obreros, lo son aún más para las obreras, porque en éstas no 
sufre solamente el individuo sino, a través de él, la descen- 
dencia. Los accidentes del trabajo, según algunas estadís- 
ticas, son más frecuentes en la mujer que en el hombre. En 
varias industrias, como la del tabaco, se observa frecuen- 
temente abortos de origen tóxico y, en otras, de origen me- 
cánico por la clase de trabajo que desempeña la mujer. Se 
ha encontrado también que la mortalidad infantil en el pri- 
mer año de vida es más elevada en los hijos de las muje- 
res que sirven en determinadas industrias. 

Por lo que a los adolescentes se refiere, existen también 
diversas razones que justifican el interés particular que se 
tiene por su trabajo. Muchas de las labores industriales. es- 
tán en rigor fuera de su alcance por el esfuerzo físico o la 
atención psíquica que requieren. Otras tienen que ser muy 
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perjudiciales para su crecimiento y desarrollo. Sus resulta- 
dos nocivos tendrán, asimismo, repercusiones más o menos 
graves en la vida futura del adolescente obrero y disminui- 
rán, más o menos considerablemente, su capacidad económi- 
ca y social. Si dedica al trabajo manual los años más a pro- 
pósito para instruirse y educarse, su cultura y preparación 
para la vida serán insuficientes y la actividad general del 
país se resentirá de la escasez de hombres y mujeres bien 
dispuestos para la lucha biológica y social. En cuanto al 
trabajo de los niños, es inútil señalar los gravísimos incon- 
venientes que tiene desde todos puntos de vista: higiéni- 
co, médico, social y humano. Por eso debe lamentarse pro- 
fundamente que todavía haya en México muchas criaturas 
que son víctimas de la explotación de sus familiares o de los 
patrones); y desear que los esfuerzos del Departamento del 
Trabajo, antes señalados, concluyan pronto con esas dolo- 
rosas situaciones. 

Nuestras leyes han tenido en cuenta lo anterior para nor- 
mir el trabajo de la mujer y del adolescente y para pro- 
hibir el de los niños. La Constitución de 1917, en su artícu- 
lo 123, estableció la prohibición de labores insalubres o pe- 
ligrosas y del trabajo nocturno industrial para todas las 
mujeres y para los menores de 16 años y señaló, como jor- 
nada máxima para los mayores de 12 y menores de 16, la 
de seis horas; además, declaró terminantemente que el tra- 
bajo de los menores de 12 años no podrá ser objeto de con- 
trato. La Ley Federal del Trabajo, desarrollando los pre- 
ceptos constitucionales, da en su capítulo VII las normas 
generales de esas clases de trabajo. Por su parte, el Código 
Sanitario Federal, en su capítulo VI, incluye prescripciones 
semejantes. Pero donde se puntualizan es en el “Regla- 
mento de Labores Peligrosas e Insalubres para Mujeres y 
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Menores”, de 9 de agosto de 1934, cuya estricta observancia 
evitará a unos y a otras peligros de más o menos gravedad 
y trascendencia. 

Según ese ordenamiento, que tiene en cuenta fundamen- 
talmente la resistencia femenina y los inconvenientes rela- 
cionados con la vida sexual y la descendencia, las mujeres 
menores de 14 años no deberán trabajar en máquinas de co- 
ser con pedales, y las menores de 16 tampoco podrán car- 
gar fardos de peso excesivo ni empujar o arrastrar cargas 
que tengan el mismo carácter A todas las mujeres están 
prohibidos los siguientes trabajos: con máquinas peligro- 
sas, los subterráneos y submarinos; en expendios de bebi- 
das embriagantes; en lugares donde se produzcan o vendan 
impresos y otros gráficos contrarios a las buenas costumbres 
o a la moralidad; el trabajo nocturno, excepto en restauran- 
tes, cafés, pastelerías, hoteles, teatros y cinematógrafos, don- 
de sí pueden desempeñarlo las mayores de 16 años. Tam- 
bién están prohibidas, para todas las mujeres, las labores 
peligrosas por emanaciones nocivas o vapores deletéreos; 
aquéllas en que haya peligro de envenenamiento o se pro- 
duzcan polvos dañosos Además, existen otras disposiciones 
de carácter positivo, que contribuyen a salvaguardar la sa- 
lud de las mujeres; así, por ejemplo, en las fábricas en don- 
de haya obreros y obreras, éstas deben contar con baños, 
excusados, lugares para desvestirse y dormitorios, comple- 
tamente separados de los que usen los hombres. 

En cuanto a los menores de 16 años, les están vedados, 
entre otros, los trabajos mecánicos en que se usen maquina- 
rias de pedales o de ruedas difíciles de mover; los que sean 
peligrosos y no tengan aparatos de seguridad; algunos de- 
talles de la industria del vidrio y de aquéllas en que se usen 
llaves de vapor; los trabajos en andamios colgantes y vo- 
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lantes; los subterráneos y marinos; en los expendios de be- 
bidas embriagantes y casas de asignación; cuando se fa- 
briquen, manipulen o vendan gráficos penados por las le- 
yes o que perjudiquen la moralidad de los menores; las la- 
bores en que haya peligro de quemaduras, de envenena- 
miento, de contagio y otras más. Igualmente está prohibi- 
do a los menores de 16 años el trabajo que requiere suma 
prudencia y cuidado, que no se tienen en esa edad, y cual- 
quiera especie de trabajo nocturno de las 20 de un día a 
las 6 del siguiente. 

Teniendo muy en cuenta el porvenir de la raza, la Ley 
Federal del Trabajo y el Código Sanitario establecen que 
las obreras embarazadas no podrán desempeñar, durante los 
tres últimos meses de la gestación, trabajos que exijan es- 
fuerzos físicos considerables o que signifiquen daño a su sa- 
lud o a la de su hijo; disfrutarán de descanso con goce de 
salario ocho días antes del parto y en el mes siguiente; y, 
si transcurrido éste, se hallan imposibilitadas para reanudar 
sus labores, tendrán licencia sin salario, pero conservando 
su empleo y los derechos del contrato de trabajo. Además, 
durante la lactancia, las madres obreras tienen derecho a 
dos descansos extraordinarios por día, de media hora cada 
uno, para amamantar a su hijo. Por último, en las fábricas 
en que trabajen más de 50 mujeres, los patrones deberán 
acondicionar un local en que las madres puedan dar de ma- 
mar a sus hijos 

Quizás, las disposiciones mencionadas sean objeto de re- 
visión y corrección, como resultado de los estudios que está 
haciendo el Departamento del Trabajo; pero lo que debe 
desearse es que sus inspectores continúen ejerciendo la ma- 
yor vigilancia para que se cumplan debidamente en benefi- 
cio de las mujeres y de los menores que trabajan. 
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El trabajo de la mujer y de los menores tiene otros as- 
pectos sociales muy dignos de tenerse en cuenta. Las difi- 
cultades con que, en no raras ocasiones, tropieza la mujer 
casada para encontrar trabajo, impulsan a las obreras al 
solterío y, si se casan, se ven obligadas a veces a poner en 
práctica la contracepción o, lo que es más lamentable, re- 
curren al aborto provocado, para no verse .en riesgo de per- 
der su trabajo cuando tienen la desgracia de encontrarse 
con patrones inhumanos e injustos, que no cumplen con la 
ley o que prefieren despedir y pagar indemnizaciones a con- 
servar a la mujer que va a ser madre y que después deberá 
criar a su hijo. Las estadísticas en los grandes países indus- 
triales revelan una disminución notable de la natalidad en 
las familias de las obreras y un aumento apreciable de abor- 
tos en éstas, que seguramente se deben a los factores seña- 
lados, sin contar con la influencia que tienen en esas deplo- 
rables condiciones los accidentes y las enfermedades del tra- 
bajo que sufren las mujeres. Todo esto indica la necesidad 
que hay de considerar el problema del trabajo femenino en 
sus diversos aspectos: higiénico, médico, social y económico, 
y la urgencia de que los diversos elementos interesados les 
den toda la atención que requieren. 

Por lo que toca a los menores, es un hecho que el trabajo 
manual estorba, generalmente, su instrucción y su educación. 
Las estadísticas nacionales y extranjeras demuestran que 
una de las causas más importantes de la falta de cumplimien- 
to de la escolaridad obligatoria es que los menores abandonan 
las escuelas, sin terminar siquiera su instrucción primaria, 
para ponerse a trabajar. El cumplimiento estricto de las 
leyes de educación y el aumento de la duración de la obli- 
gación escolar contribuirán eficazmente a que el trabajo de 
los menores se haga en la época y en las condiciones debidas; 
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pero, aun cuando así suceda, es indispensable también que 
los intereses industriales no perjudiquen los educativos si se 
quiere que los menores trabajadores, los aprendices de hoy, 
sean mañana los obreros sanos, capacitados y cultos que el 
país necesita. 


HIGIENE DE LOS CENTROS DE TRABAJO 


El tremendo desarrollo de la industria en los últimos 
tiempos ha producido dos consecuencias graves por muchos 
conceptos para los trabajadores: el maquinismo y la con- 
centración de aquellos en las fábricas. Refiriéndonos espe- 
cialmente a éstas, debe decirse que, en general, no llenan las 
condiciones de salubridad que requieren; los obreros están 
sujetos a los peligros de la aglomeración y, en numerosas 
industrias, se hallan expuestos a la acción de polvos nocivos 
y sustancias venenosas, así como a otros peligros que agra- 
van su situación. 

Una política obrerista racional debe, entre otras cosas, 
procurar que los centros de trabajo se adapten no sólo a las 
exigencias de la industria y de la clase de procedimientos 
que utiliza, sino también a la vida que en ellos debe llevar el 
obrero, para que pueda conservar la salud y para que, en 
situaciones poco remediables, el trabajo le sea menos perju- 
dicial. Aun en industrias llenas de dificultades (minas, per- 
foración de túneles, etc.) debe procurarse que la labor se 
realice en condiciones lo más tolerables que sea posible. 

La higiene de las ciudades y el urbanismo bien entendi- 
do exigen que las fábricas se instalen fuera de ellas, de pre- 
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ferencia en una zona salubre y en un ambiente agradable. 
Cuando el medio industrial es repulsivo o antihigiénico, au- 
menta el neurosismo de los trabajadores, cunden el vicio y 
el crimen, y la vida se hace aún más penosa para ellos y sus 
familias. El terreno debe ser seco y previamente saneado. 
El eje principal de las construcciones, de N. O. a $. E. Los 
edificios ubicados de tal modo que tengan aire, luz y sol 
bastantes; evitándose, hasta donde sea posible, los patios 
cerrados o en forma de U muy profunda. La construcción 
debe ser fuerte, a prueba de derrumbes y de incendios. 

Por lo que se refiere en particular a cada taller o sala 
de trabajo, el piso debe estar a nivel del terreno o un poco 
más alto; ser sólido y resistente, de superficie regular, aun- 
que no lisa, para evitar caídas o resbalones peligrosos; estar 
constituído de material fácilmente aseable y, si es de madera, 
quedar protegido contra la humedad y la impregnación de 
sustancias nocivas. El techo debe resguardar suficientemente 
contra el sol, el frío, la lluvia y el viento. Los muros deben 
ser construidos con materiales malos conductores del calor 
y ser resistentes a la humedad exterior y a la intemperie. La 
superficie interior debe ser lisa y, en la parte superior, sus- 
ceptible de limpiarse con cal; la parte inferior, hasta dos 
metros sobre el nivel del suelo, debe ser impermeable y pin- 
tada de modo de ser fácilmente lavable; el color general 
debe ser claro para contribuir a una iluminación mejor. Las 
puertas deben abrirse hacia fuera; sus hojas quedar bien 
juntas al cerrarse y, de preferencia, el cierre será automá- 
tico (por “bombas” u otro recurso) : cuando se abran en las 
dos direcciones deben tener un cristal que permita ver de 
un lado para otro. 

Cada una de las salas de trabajo debe llenar condiciones 
de salubridad indispensables. La superficie será calculada de 
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tal modo que cada individuo disponga, por lo menos, de dos 
metros cuadrados, sin contar el espacio ocupado por las 
máquinas, el mobiliario y las instalaciones fijas. La altura 
será, cuando menos, de tres metros por cada cien metros 
cuadrados de superficie y, proporcionalmente, si ésta es 
mayor. La cubicación del aire se calculará en diez metros, 
por lo menos, para cada persona, teniendo en cuenta el nú- 
mero de ellas, la clase de trabajo y las condiciones de ven- 
tilación. 

La renovación insuficiente del aire, motivada por lo re- 
ducido del local, por la escasez de puertas, ventanas y otras 
aberturas o por la carencia de ventiladores apropiados, es 
causa de serias incomodidades para los obreros; se fatigan 
más fácilmente, su humor se hace desagradable y sufren mo- 
lestias diversas, ocasionadas por el confinamiento del aire, 
el aumento de la humedad y la elevación de la temperatura. 
Se sabe que ésta produce aceleración del pulso y de la res- 
piración, modificaciones de la temperatura del cuerpo huma- 
no y aumento de la tensión arterial, todo lo cual constribuye 
a que sea menos eficaz la labor. Para que se renueve el aire 
convenientemente, lo mejor son los ventiladores que se lla- 
man “naturales”, es decir, las ventanas, las puertas y otras 
aberturas, que deben ser en número y de superficie bastantes 
para su objeto. Si estos recursos son insuficientes, se usarán 
los sistemas de ventilación artificial, de expulsión y de pro- 
pulsión del aire, o ambos; especialmente en las industrias 
en que el aire se carga de polvos y otros materiales nocivos. 
Se ha calculado por algunos experimentadores que el aire 
debe renovarse a razón de treinta metros cúbicos por hora, 
y del doble en las industrias particularmente nocivas. Una 
buena práctica es abrir todas las ventanas y puertas de los 
talleres antes del trabajo, durante el descanso del medio 
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día y, por algunas horas, en los días en que no haya labores. 
En las industrias insalubres o peligrosas en sí, se aconseja 
hacer, una o dos veces al año, una aeración completa, a fondo, 
de todos los locales. Es indispensable también cuidar de la 
temperatura interior de éstos, que no debe ser menor de 
quince grados, salvo en las industrias que requieren forzo- 
samente una mayor y en las que se procurará, por medios 
adecuados, que los obreros sufran menos por la elevación 
térmica. En tiempo de frío debe proveerse la calefacción su- 
ficiente y, en todo caso, evitar los enfriamientos bruscos o 
intensos. Igualmente, es preciso vigilar el grado higromé- 
trico, para evitar los peligros de la humedad o sequedad 
excesivas. 

La iluminación es otro factor muy importante de salu- 
bridad. Debe utilizarse, de preferencia y siempre que sea 
posible, la luz natural; de manera que haya cantidad sufi- 
ciente para el trabajo, que llegue hasta el centro del taller, 
que su distribución sea uniforme, que tenga una dirección 
apropiada y que se eviten las sombras extensas. Las venta- 
nas serán en número bastante, de modo que la superficie 
total de ellas esté en la proporción de 1 a 5, en relación con 
la del piso; y se abrirán en paredes opuestas. Cuando sea 
indispensable utilizar alumbrado artificial, sea de modo ex- 
clusivo o supletorio, debe llenar las mismas condiciones se- 
ñaladas en cuanto a la intensidad, distribución y dirección 
de la luz y de la producción de sombras, y, además, estar 
bien adaptado al proceso industrial de que se trate. El tipo, 
el tamaño de las lámparas y su colocación estarán de acuerdo 
con la altura del techo y la clase de trabajo, para que éste 
quede bien iluminado. Se evitará que la luz llegue directa- 
mente a los ojos del obrero y que le produzca deslumbra- 
mientos. Por muchos motivos es más ventajosa la luz eléc- 
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trica; pero si no puede utilizarse, debe escogerse otra que, 
además de llenar las condiciones apuntadas, no produzca áci- 
do carbónico ni calor excesivo. Los switchs deben instalarse 
de modo que cada local tenga su iluminación propia y se 
evite, así, que un desperfecto parcial deje sin luz a toda la 
fábrica. Por la misma razón debe haber circuitos separados 
para los pasillos, escaleras y lugares de salida. Una precau- 
ción, que parece trivial pero se olvida con frecuencia, es 
tener siempre limpios los vidrios de las ventanas y los globos 
de las lámparas, así como reponer prontamente las que se 
fundan o inutilicen por otro motivo. 

Desde el punto de vista del saneamiento, las fábricas de- 
ben contar con los albañales y otros dispositivos que permi- 
tan una evacuación eficaz de los desechos humanos y de los 
de origen industrial; cuidando de tratar éstos conveniente- 
mente antes de que vayan a desaguar en algún río, si las 
condiciones lo exigen así, a fin de evitar.las contaminaciones 
y otras alteraciones del agua. El abastecimiento de este lí- 
quido debe ser suficiente para todas las necesidades sanita- 
rias. Los W. C. serán en número bastante, de acuerdo con 
el de los trabajadores; de preferencia de lavado automático, 
y conservarse siempre en perfecto aseo. Deberán instalarse 
cerca de los talleres, junto a los lavamanos y baños, que son 
también indispensables en todas las fábricas, con especiali- 
dad en aquellas en que se usan sustancias peligrosas. Se 
usarán preferentemente regaderas de agua caliente o fría. 
Habrá jabón y toallas de papel suficientes. Los locales para 
estas diversas instalaciones sanitarias deben ser amplios, 
bien iluminados, con paredes y pisos fácilmente aseables. Es 
absolutamente indispensable que los obreros cuenten con 
agua pura, química y bacteriológicamente, para bebida, y con 
fuentes o bebederos individuales que eviten a todo trance la 
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necesidad del uso de vasos comunes. Algunas de estas exi- 
gencias parecerán excesivas a algunos; pero no debe olvi- 
darse la influencia del desaseo en la aparición o agravación 
de enfermedades profesionales y, además, debe tenerse pre- 
sente que, si el obrero tiene a su disposición esas instalacio- 
nes y se acostumbra a usarlas, insensiblemente irá haciendo 
su educación higiénica, lo que será muy provechoso para 
él, para su familia y para sus compañeros de trabajo. 

Todavía se requieren algunas cosas, que contribuyen al 
bienestar y la salud del obrero. Debe haber vestidores am- 
plios, bien aereados, para que los obreros guarden su traje 
de calle mientras usan el que deben llevar en el taller, parti- 
cularmente cuando se manejan o producen polvos nocivos o 
sustancias venenosas. En algunas fábricas, los vestidos se 
cuelgan en un lugar especial, a una altura conveniente y 
bien separados, para que puedan aerearse suficientemente. 
En los talleres que.ocupan mujeres, éstas deben contar con 
asientos apropiados. Nuestro reglamento de higiene del tra- 
bajo, que prescribe muchos de los requisitos señalados y las 
sanciones que deban aplicarse cuando no se cumplen, esta- 
blece también lugares especiales para desnudarse, separados 
para los dos sexos; comedores en condiciones higiénicas, lo- 
cales de protección para trabajos a la intemperie, habitacio- 
nes permanentes en las fábricas que las requieren, dormito- 
rios temporales para los trabajadores del campo, etc. 

En resumen, la higiene y las leyes que se fundan en ella 
exigen que los centros de trabajo llenen las condiciones in- 
dispensables para la protección de la salud de los obreros, 
que los pongan a cubierto, hasta donde es posible, de los 
accidentes y enfermedades de origen industrial. Para que 
tales exigencias tengan resultados realmente eficaces, los pa- 
trones deben cumplir estrictamente los requisitos señalados; 


36 


a 


s autoridades del trabajo deben vigilar que así se haga y 
los obreros, por su parte, deben interesarse personalmente 
en que las instalaciones tengan condiciones higiénicas, exigir 
que así se conserven y cooperar activamente en ello. Las 
comisiones de seguridad, que deberían llamarse también de 
higienización, tienen un papel muy importante que desempe- 
ñar en estos asuntos de tanta importancia para la salud de 
los trabajadores. 
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CARACTERISTICAS HIGIENICAS DE ALGUNAS 
INDUSTRIAS 


Cada una de las actividades humanas influye, favorable 
o desfavorablemente, en la salud y en el bienestar de quienes 
se dedican a ellas. La industria expone al obrero, no sólo a 
las consecuencias que resultan de las malas condiciones ge- 
nerales en que se hallan los centros de trabajo; sino, princi- 
palmente, a las que se derivan de los materiales o sustancias 
que se extraen o elaboran y a las que motiva el proceso in- 
dustrial que se emplea. Todo esto debe tenerse muy en cuen- 
ta si se quiere proteger debidamente la salud de los tra- 
bajadores. 

Existen industrias en que se produce gran cantidad de 
polvos, de los cuales unos obran mecánicamente, como 
agentes irritantes, y otros tienen acción tóxica. En otras 
industrias, las sustancias químicas, sometidas a la acción del 
calor, desprenden humos y vapores venenosos; algunas de 
esas sustancias, en estado líquido, son nocivas a baja tem- 
peratura, como los diversos ácidos. Los procesos indus- 
triales obligan a veces al obrero a trabajar en lugares de 
temperatura muy alta o muy baja; con humedad excesiva; 
con luz anormal por su intensidad o escasez; en ambientes 
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mal ventilados y confinados; o en contacto con material 
contaminado por gérmenes de enfermedades infecciosas. 
Otras industrias requieren maquinaria peligrosa y, en al- 
gunas más, se producen vibraciones y ruidos muy intensos. 
Tan variadas como peligrosas condiciones, explican la di- 
versidad de los riesgos profesionales y, en no raros casos, 
la gravedad de los que asechan a los trabajadores. 

El polvo ha sido considerado, con mucha justicia, como 
el gran enemigo del obrero. Puede ser de origen mineral 
(sílice, mármol, carbón, metales, etc.); de origen vegetal 
(algodón, madera, fibras diversas, harinas, etc.), o de ori- 
gen animal (lana, seda, pelos, cerdas, etc.) Cuando obra por 
irritación mecánica el polvo es más nocivo si sus partícu- 
las son duras, irregulares y de bordes cortantes, como su- 
cede en los polvos silíceos o metálicos; mientras que son 
menos dañosos los polvos de carbón, yeso o cal. Entre las 


industrias que producen polvos, se encuentran las siguientes :, 


minería, cantería, perforación de rocas, alfarería, pulimento 
de metales, textiles, panadería, etc. Los polvos se depo- 
sitan en la piel, la irritan y estorban sus funciones, pro- 
duciendo las llamadas dermatosis profesionales. Otros pol- 
vos penetran por la nariz y la boca y, si las defensas na- 
turales son insuficientes, llegan al pulmón, dando lugar a 
las neumonías profesionales, algunas- de las cuales predis- 
ponen a la tuberculosis. Otros polvos son nocivos porque 
se degluten con los alimentos y las bebidas. 

La protección contra el polvo en la industria se reduce 
a impedir que penetre por las cavidades señaladas y que se 
acumule en la piel; y a organizar el proceso de manufactu- 
ra de modo que se produzca la menor cantidad de polvo, 
que se elimine rápidamente del lugar de trabajo y que se 
disminuya su contacto con el obrero. El polvo puede re- 


42 


ducirse si se aplica aceite, agua o vapor que lo fijen y evi- 
ten que abunde en el aire. Si no puede impedirse su for- 
mación, deben usarse sistemas de absorción en los lugares 
en que se produce el polvo; conductos que lo lleven pronto 
fuera del local, y ventiladores que faciliten la renovación 
continua del aire. En algunos casos la labor se lleva a cabo 
en cámaras cerradas que evitan la salida del polvo que se 
está produciendo. Cuando el polvo es muy abundante y pe- 
ligroso, los obreros deben usar mascarillas u otros imple- 
mentos que les permitan respirar aire purificado. Cuando se 
trata de polvos irritantes para la piel, el trabajador debe 
emplear ungúentos a base de lanolina o vaselina y atender- 
se rápidamente las lesiones que presente, por pequeñas que 
parezcan. Esta última precaución es particularmente útil 
cuando los polvos son venenosos. 

Las exigencias de la vida contemporánea ieptiias el uso, 
cada vez más frecuentes, de sustancias venenosas en di- 
versas industrias. Entre ellas, se cuentan el plomo, el ar- 
sénico, el mercurio, el benzol y sus derivados y otras mu- 
chas sustancias cuyo número aumenta de día en día. El 
plomo se maneja, con todos los peligros que le son inhe- 
rentes, en las industrias siguientes: minería y refinaduría; 
fabricación de colorantes y pinturas; fabricación de acumu- 
ladores y baterías; loza, porcelana esmaltada; muebles sa- 
nitarios; objetos de plomo, talleres de imprenta y linotipos; 
teñido de telas; industria del caucho, etc. Tan peligroso me- 
tal se absorbe en forma de polvos y, en ocasiones, en esta- 
do gaseoso. Algunas de las medidas de protección contra él 
son semejantes a las que se utilizan contra los polvos en 
general (ventilación, trabajo en cámaras cerradas, etc.); 
pero, cuando se trata de plomo, deben ser más rigurosas para 
evitar que se contaminen la boca, la nariz, las manos y el 
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traje de los obreros. Siempre que sea posible, debe usarse 
maquinaria que sustituya al trabajo manual. El tiempo de 
labor debe ser menor y con equipos alternados, para que 
los obreros estén expuestos menor tiempo a la acción nociva 
del plomo. La higiene personal debe ser estricta; el obrero 
debe bañarse frecuentemente; lavarse bien las manos y la 
cara, y limpiarse las uñas antes de las comidas; no tomar - 
alimentos, mascar chicle o fumar durante el trabajo; abste- 
nerse del alcohol y hacer a pie sus viajes de y a la fábrica, 
para aprovechar lo más que pueda el aire libre; tener trajes 
especiales para el taller y guardarlos bien separados del * 
traje de calle. Por supuesto, los patrones están obligados a 
hacer y mantener en buen estado todas las instalaciones, 
y proporcionar al obrero todos los útiles que les permitan 
realizar esas prevenciones. Es indispensable, también, que se 
aseen escrupulosamente los pisos y paredes, los bancos y 
mesas de trabajo, fuera de las horas de labor, para disminuir 
el peligro de los polvos de pldmo y de otras sustancias ve- 
nenosas que se depositan ahi. También debe contarse con 
una adecuada canalización, que facilite la pronta y eficaz 
evacuación de los desechos, en los que van una buena can- 
tidad de aquéllas. 

El benzol se utiliza con mucha frecuencia como disolvente 
del caucho, de las grasas y del celuloide. Se usa especial- 
mente en las siguientes industrias: de automóviles, fabrica- 
ción de llantas; soldaduras; barnizado y remoción de pin- 
turas y barnices; bronceado; fabricación de colores, medici- 
nas, sustancias para la fotografía, perfumes y algunos ex- 
plosivos; como disolvente del cuero artificial y como com- 
bustible, etc. El peligro resulta de la inhalación de los va- 
pores del benzol y, por lo mismo debe insistirse en la ma- 
yor limpieza y en una buena ventilación; son también indis- 
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pensables sistemas de absorción en los sitios en que se ori- 
ginen los vapores; pero, en muchos casos, todo esto es im- 
posible. Si el obrero tiene que limpiar tanques de benzol, 
debe ser protegido con implementos adecuados y tener cer- 
ca un compañero que pueda prestarle auxilio inmediato en 
caso de urgencia. Es muy ventajoso insistir en el examen 
médico periódico y regular de todos los expuestos al en- 
venenamiento por el benzeno. También son de aplicarse mu- 
chas de las medidas señaladas a propósito del plomo. 

Uno de los gases más peligrosos y más comunes es el 
óxido de carbono, que se produce en gran cantidad en mu- 
chas industrias. Una causa muy frecuente de intoxicación 
es la prueba, reparación y uso de automóviles, ya que los 
gases que se producen por el funcionamiento del motor son 
ricos en óxido de carbono. También se encuentra éste- en los 
hornos, fábricas de gas de alumbrado y coke; refinación del 
zinc y del plomo; trabajos metalúrgicos de diversas clases; 
fundiciones; industria vidriera; lavanderías, panaderías, la- 
drillerías; esmaltado de material sanitario; plantas produc- 
toras de vapor como fuerza; después de las explosiones e 
incendios en las minas, etc., etc. Como en todos los casos 
de envenenamientos por gases, la ventilación suficiente es 
de rigor; es preciso que el obrero se exponga lo menos que 
sea posible a la acción del óxido de carbono, y es indispen- 
sable que la fábrica cuente con el personal y los equipos ma- 
teriales necesarios para socorrer pronto al envenenado, ha- 
cerle la respiración artificial, aplicarle la mezcla de oxígeno 
y ácido carbónico, que es tan útil en estos casos, y, en gene- 
ral, prestarle todos los auxilios que amerita el peligro que 
corre. 

Existen industrias en que el obrero está expuesto a con- 
traer enfermedades infecciosas como resultado de su traba- 
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jo. A veces porque alguno de sus compañeros sufre de ellas 
y contagia a los demás, lo que hace urgentes el examen 
médico de ingreso y la práctica asidua de la higiene perso- 
nal: así sucede, por ejemplo, con la llamada sífilis de los 
vidrieros, y con las infecciones comunes que pueden trans- 
mitirse por las toallas y los vasos que se usan por varias per- 
sonas. En otros casos, el material con que se trabaja está 
contaminado, como sucede particularmente con la piel y la 
lana de animales enfermos de carbunclo, enfermedad que 
pueden adquirir los pastores, los cargadores de los muelles 
y bodegas, los obreros de la industria textil, los de las cur- 
tidurías, los carniceros, etc. La prevención de tan grave en- 
fermedad es difícil; pues necesita, en rigor, que todo el ma- 
terial que contenga las esporas de la bacteridia carbonosa 
sea-bien desinfectado, lo que sólo es: posible en las grandes 
fábricas: que tienen plantas especiales para ello. Se aconseja 
que la.lana.que desprende polvos infectantes se moje bien en 
la. paca; :antes:de que ésta sea abierta, pues el desprendimien- 
to de aquéllos es mucho menor. El manejo de material con- 
taminado- debe: hacerse en lugares perfectamente ventilados 
y con dispositivos que permitan el alejamiento rápido de los 
polvos: dañosos. Los obreros que recogen éstos: deben usar 
: máscaras protectoras y, «cuando trabajen. en fábricas en que 
se- utilicen. pelos y lana sospechosos ó en curtidurías, debe- 
- rían-usar guantes y delantales de hule: para protegerse. Los 
- pisos de los centros de trabajo deben asearse diariamente, 
y los desechos ser alejados con prontitud y seguridad. El 
- obrero necesita estar pendiente de las lesiones de su piel, 
por pequeñas que le parezcan, para que pronto sean cura- 
«das, Las minas y algunos trabajos agrícolas (cultivo del ca- 
té, del arroz, v. g.) exponen a los trabajadores a la uncina- 
riasis, que:se previene por el uso de excusados, el aseo de 
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las manos después de utilizarlos y antes de las comidas, el 
uso de calzado y el tratamiento de las personas infestadas. 
Como dice un higienista, la prevención de la uncinariasis es, 
ante todo, un asunto de decencia y de limpieza. 

En otras industrias, el peligro radica no en el material 
con que se trabaja, sino en las condiciones que exige el pro- 
ceso industrial. Industrias hay, como las fundiciones de hie- 
rro y acero, las refinadoras de metales, algunas químicas, 
la de vidrio, la alfarería, las que utilizan calderas y otras 
más, en que la labor se realiza a temperaturas elevadas. El 
obrero debe ser protegido adecuadamente contra éstas, uti- 
lizando medios como los siguientes: máscaras de asbesto, 
puertas de hornos enfriados con agua, ventiladores eléctricos, 
etc. El trabajo en lugares muy calientes expone a enfria- 
mientos peligrosos, debidos a cambios bruscos de tempera- 
tura, por lo cual deben evitarse las corrientes de aire y fa- 
cilitarse que el trabajador pueda refrescarse y secarse bien 
antes de cambiar de traje'al salir de su labor. La humedad 
excesiva es también dañosa, como cuando se produce y libe- 
ra mucho vapor o cuando él piso está siempre húmedo. La 
cerámica, la curtiduría y la tintorería son industrias que se 
realizan'en condiciones de humedad considerable; para neu- 
tralizarla hasta doride sea posible, los trabajadores necesitan 
tener a su disposición y usar botas de hule, ropa impermea- 
ble, guantes y delantales de la misma clase. Si se produce 
vapor en gran cantidad, debe haber sistemas apropiados de 
evacuación; los pisos necesitan tener declive y canalización 
suficientes. Es también muy ventajosa, en todos estos casos, 
la renovación del aire. El trabajo se hace, en otras circuns- 
tancias, a temperaturas muy bajas (fábricas de hielo, cáma- 
ras de refrigeración, etc.); entonces es indispensable con- 
trarrestar el frío de cuantas maneras sea posible y, sobre to- 
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do, evitar las consecuencias del paso brusco de una tem- 
peratura a otra. 

La luz es indispensable para que la labor industrial se 
desarrolle debidamente; pero hay circunstancias en que ésta 
exige una luz muy intensa, que es peligrosa. Así sucede, 
por ejemplo, en los trabajos de refinado de metales, de hor- 
nos, soplado de vidrio, herrería, panadería, luz de arco, sol- 
dadura eléctrica y otros. Para evitar las graves consecuen- 
cias que resultan para la visión, se aconsejan anteojos colo- 
ridos, pantallas especiales y trajes que cubran completamen- 
te la piel; es también muy útil disminuir el tiempo de tra- 
bajo para que la exposición a las radiaciones luminosas sea 
menor. Peligros mayores implican la fabricación y prueba de 
los tubos de rayos X y su uso en la práctica médica; pero, 
por fortuna, son bien conocidas las medidas protectoras. 

Unos de los enemigos más molestos del trabajador son 
el ruido y las vibraciones intensos, característicos de diver- 
sas industrias. El ruido de las calderas, los silbatos y el 
traqueteo de los convoyes son bien conocidos de los ferro- 
carrileros, como causas de trastornos del oído y desarreglos 
nerviosos. Cosas semejantes se observan en las fundiciones 
de hierro y acero, por el uso incesante de martillos pesa- 
dos; en la construcción de los esqueletos de fierro para edi- 
ficios; en la fabricación de tinacos, calderas, etc.; en la in- 
dustria textil y en otras muchas circunstancias. Muchas de 
estas condiciones son irremediables; pero debe tenerse en 
cuenta que la instalación y la conservación correctas de la 
maquinaria permiten evitar ruidos y vibraciones innecesa- 
rios y molestos. 

En resumen, algunas industrias tienen diversos carac- 
teres particulares que aumentan los riesgos profesionales, y 
que necesitan medidas especiales de higiene y de seguridad 
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para proteger debidamente la salud de los obreros y pro- 
porcionarles mayor bienestar. Por fortuna, nuestras leyes 
han previsto estas circunstancias y prescriben ya las medi- 
das que los patrones están obligados a poner en práctica pa- 
ra evitar o atenuar los resultados nocivos. Los obreros, por 
su parte, están cada vez más interesados en su propia de- 
fensa, reclaman que las instituciones tengan los requisitos 
debidos, y se esfuerzan en realizar lo que necesitan para 
salvaguardar su salud. Las autoridades, en lo que les com- 
pete, vigilan escrupulosamente que el trabajo industrial se 
desenvuelva en el ambiente más propicio y con el menor 
peligro para los obreros. 
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PREVENCION DE LOS ACCIDENTES 
DEL TRABAJO 


Entre los riesgos profesionales a que están expuestos los 
obreros, ocupan lugar muy importante los accidentes del traba- 
jo, por su frecuencia, las diversas clases de incapacidad que 
producen y las justas indemnizaciones a que dan lugar. Afor- 
tunadamente, es posible evitar muchos de esos accidentes y 
atenuar algunas de sus consecuencias, lo cual es uno de los 
objetivos más valiosos de la higiene y de la medicina del 
trabajo. 

Los accidentes del trabajo son las alteraciones de la salud 
que suíre el obrero, por una causa que obra repentinamente, 
Esto los diferencia de las enfermedades profesionales, en que 
la acción de la causa es contínua y por tiempo más o menos 
largo. Los accidentes son muy variados; están constituidos 
por lesiones médico-quirúrgicas, por perturbaciones psíquicas 
o funcionales, a veces por la muerte. Son permanentes o tran- 
sitorios, inmediatos a la acción de la causa o posteriores a 
ella. Sobrevienen durante el trabajo, en ejercicio de éste o 
como consecuencia del mismo. Cuando no producen la muer- 
te, dan lugar a incapacidades diversas: total permanente, par- 
cial permanente o temporal; en cuyos resultados se basan 
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las indemnizaciones que el obrero debe recibir conforme a 
nuestra Ley del Trabajo. Las estadísticas revelan que los 
accidentes mortales son, por fortuna, mucho más raros que 
los que se llaman “pequeños accidentes”; y ya va siendo po- 
sible formar los coeficientes de frecuencia, cuyo conocimiento 
habrá de ser de gran utilidad. En todo caso, aquella varía 
con la ocupación: hay algunas particulanmente peligrosas, 
como la minería, los transportes, la marina, etc.; hay otras 
en que casi no hay accidentes, como la agricultura. 

La prevención, como en las otras ramas de la higiene, se 
basa en el conocimiento de las causas. Estas son de dos cla- 
ses: las que se refieren a las condiciones del trabajo y las que 
se relacionan directamente con el obrero. Entre las primeras 
figuran: los detalles de la maquinaria (cilindros, ruedas, sie- 
rras, correas y cadenas, bandas, émibbolos, etc.); el manejo 
de materiales diversos (ácidos, gases deletéreos, explosivos, 
sustancias fácilmente inflamables, etc.) ; distintas circunstan- 
cias de la labor (proyección de objetos a gran velocidad, pro- 
ducción de fragmentos metálicos, incandescentes o no, etc.) ; 
condiciones especiales del trabajo (uso de escaleras o anda- 
mios, posibilidad de caídas de gran altura, mala ilumina- 
ción, temperatura elevada, peligro de derrumbe, etc.). 

Las causas relacionadas directamente con el trabajador 
son también muy variadas: rapidez de la producción; mono- 
tonía del trabajo; horarios inadecuados; labor nocturna o 
extraordinaria; necesidad de acercarse demasiado al meca- 
nismo peligroso. Estos factores y algunos de los que se seña- 
lan más adelante predisponen o motivan los accidentes, por 
intermedio de la fatiga a que dan lugar que, como el polvo, 
debe ser considerada como un gran enemigo del trabajador. 
La fatiga, física y psíquica, disminuye la capacidad del obrero 
y su defensa natural; aminora o nulifica el poder de aten- 
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ción; trastorna la coordinación muscular; disminuye la fuer- 
za y la destreza; hace irritable o indiferente al obrero; en 
suma, lo pone en las condiciones más propicias para no darse 
cuenta del peligro que le asecha y para ser víctima del acci- 
dente, y lo incapacita para atenuar sus consecuencias. 
Existen otros factores, propiamente “humanos”, que de- 
penden directamente de la personalidad del trabajador, como 
el sexo, la edad, las condiciones físicas y psíquicas, las cos- 
tumbres, etc. La mujer, por su constitución general y su 
modo de reaccionar, parece más expuesta a cierta clase de 
accidentes; sobre todo cuando se dedica a trabajos particu- 
larmente peligrosos o alarga indebidamente su tarea. El ado- 
lescente paga su tributo a la inexperiencia y a la indisciplina 
propias de su edad. Por su parte, el obrero viejo, cuya vista 
y oído han declinado, cuyos huesos se han vuelto frágiles y 
cuya resistencia a las infecciones es menor, está más expues- 
to a los riesgos repentinos y, cuando los sufre, sus conse- 
cuencias son más serias. El estado de salud y de vigor; los 
defectos físicos; el modo de ser psíquico, el neurosismo, las 
modalidades del carácter; la distracción habitual, el espíritu 
indisciplinado, las preocupaciones; las condiciones económi- 
cas, la falta de distracciones adecuadas, y, en general, el 
modo de vivir del trabajador, son todos factores de impor- 
tancia que lo predisponen a los accidentes y, cuando se rea- 
lizan, agravan sus consecuencias. Un lugar especial ocupa 
el alcoholismo, que, entre otras cosas, da lugar a la incoor- 
dinación muscular, al aumento del tiempo de reacción, a la 
falta de control de los centros nerviosos superiores. Por ra- 
zones semejantes es particularmente peligroso el uso de los 
enervantes. Todavía hay otros factores no despreciables, como 
el estado de excitación del que ingresa por primera vez al 
trabajo y su lenta adaptación al medio; así como, en el otro 
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extremo, la confianza excesiva del obrero antiguo, que le 
hace olvidar el peligro y confiar demasiado en sus capacida- 
des defensivas. 

La prevención de los accidentes constituye una de las ac- 
tividades más trascendentales de la higiene del trabajo, y los 
resultados que se están obteniendo son unos de sus mejores 
triunfos. Se realiza en diversas direcciones y con variados 
elementos. Todo lo que tienda a hacer satisfactorias las 
condiciones del trabajo es de gran utildad; desde luego, los 
ingenieros industriales pueden y deben construir las fábri- 
cas y arreglar la maquinaria de tal modo, que sus peligros 
sean nulos o míínimos; a ellos les toca, también, señalar cómo 
pueden prevenirse los accidentes, llevar nota de los que se 
presentan en una industria determinada y aconsejar lo que 
en ella debe hacerse para evitar su repetición. Debe guar- 
darse convenientemente los materiales peligrosos; suprimirse 
los estorbos; arreglar bien los almacenes; aislar las partes 
peligrosas (ruedas, bandas, émbolos, etc.) ; inspeccionar fre- 
cuentemente las calderas; instalar plataformas, puentes, ba- 
randales y escaleras, en los sitios en que sea necesario, para 
proteger contra el peligro de la maquinaria; cuidar que 
haya mecanismos de seguridad que permitan suspender vio- 
lentamente el trabajo en caso de producirse un accidente; 
poner luces rojas, como señales de peligro, en los lugares 
que lo ameriten (agujeros, pasillos, etc.); asegurar bien 
los sitios que, por la índole de la labor, estén expuestos a 
derrumbe, etc., etc. Además de proveer todos estos deta- 
lles y cuidar de su conservación, los patrones están obliga- 
dos también a suministrar al trabajador diversos útiles, como 
trajes, gorras, anteojos, respiradores, etc., que, igualmente, 
lo defiendan de los accidentes. 
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Es indispensable, asimismo, que el trabajo esté bien or- 
ganizado, no solamente para que la producción sea mayor y 
los rendimientos mejores; sino, en particular, para que la 
condición del trabajador sea lo más satisfactoria posible. 
El horario y las circunstancias en que se. realiza la labor 
deben ser tales que se evite la fatiga o se aminore hasta 
donde sea posible; sólo debe aceptarse el trabajo extraordi- 
nario cuando lo permitan la clase de labor y el estado del 
obrero. Es de desearse que, por medio de la orientación 
profesional, el trabajador se dedique a aquello que esté más 
en consonancia con sus aptitudes y capacidades. También 
es preciso que se tengan muy en cuenta la edad, el sexo, 
el estado de salud y la resistencia física, para señalar y se- 
guir la clase de trabajo que debe emprenderse. Por eso es 
indispensable el examen médico de ingreso, como es muy 
útil el que debe practicarse después, periódicamente, para 
averiguar la influencia que el trabajo tiene en la salud del 
obrero. El alcoholismo necesita ser combatido con la mayor 
energía dentro y fuera de las fábricas; pero el trabajador 
requiere también que se le den los medios de distraerse de- 
bidamente y los recursos indispensables para llevar la vida 
a que tienen derecho él y su famiila. 

La “organización de la seguridad” es uno de los facto- 
res más valiosos en la prevención de los accidentes. Desde 
luego, el Departamento del Trabajo desempeña un papel 
preponderante al dictar las disposiciones adecuadas y vigi- 
lar su cumiplimiento. Las comisiones de seguridad son or- 
ganismos fundamentales en esta labor; formadas por repre- 
sentantes de los patrones y de los obreros, a ellas corres- 
ponde la vigilancia directa de las condiciones en que se rea- 
liza el trabajo, las iniciativas adecuadas para conservarlas 
satisfactoriamente y el cuidado necesario para que así se 
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mantengan. Por eso les compete asegurar las inspecciones 
frecuentes de la maquinaria y de los demás elementos de 
la industria; intervenir en la organización y buen funcio- 
namiento de los llamados “equipos de primeros auxilios”, 
que deben estar siempre bien adiestrados y contar con todos 
los elementos indispensables; contribuir a que se lleven es- 
tadisticas correctas y completas de los accidentes y de sus 
causas; y, lo que no es menos importante, pugnar por la 
educación de los obreros, por medio de pláticas sencillas 
y oportunas, boletines, folletos, carteles y otros impresos 
de información y propaganda preventivas. En estas tras- 
cendentales tareas, deben colaborar activamente los médicos 
y los ingenieros de las empresas; los primeros, en la vigilan- 
cia de las condiciones sanitarias de las fábricas, en la prác- 
tica de los exámenes médicos, en la educación higiénica de 
los obreros, en la atención inmediata y cuidadosa de los ac- 
cidentados, en su tratamiento hospitalario, en su reeduca- 
ción funcional consecutiva. Los ingenieros, con la inspección 
frecuente de las condiciones materiales de los centros de tra- 
bajo y, especialmente, de la maquinaria; con su intervención 
oportuna para que se corrijan los desperfectos existentes y 
se mantengan las condiciones de seguridad deseables; con su 
ayuda para la formación de las estadísticas mencionadas; con 
su colaboración en la educación de los obreros, etc. 

En esta obra de defensa, los trabajadores necesitan coo- 
perar activa y conscientemente. Deben conocer bien las ven- 
tajas que les reportan los exámenes médicos; exigirlos y 
prestarse a ellos de buena gana; poner cuanto esté de su par- 
te para defenderse de los peligros que los asechan, darles la 
importancia que realmente tienen, y no confiar demasiado 
en su habilidad o en su “suerte” para escapar de ellos. Ne- 
cesitan interesarse en las condiciones actuales de su trabajo; 
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saber dónde está el peligro; señalarlo, si es preciso, por me- 
dio de etiquetas rojas u ptros recursos parecidos, que no se 
quitarán hasta que deje de haber riesgo; y exigir que desa- 
parezcan o se remedien las condiciones peligrosas. Les es 
preciso, igualmente, hacer su educación preventiva, con es- 
crupulosidad y perseverancia, aprovechando los elementos 
que deben ponerse a su disposición en la forma antes seña- 
lada, y llevar a la práctica todo aquello que les ayude a de- 
fenderse de los accidentes y, en general, a conservar su sa- 
lud y acrecentar su bienestar. Como en todas las elecciones 
que hagan, necesitan escoger bien a los compañeros que in- 
tegren las comisiones de seguridad y, sin estorbar su labor, 
estar pendientes de que la realicen satisfactoriamente. Por 
último, deben conocer el derecho que tienen a ser indemni- 
zados ellos mismos o sus familias, en caso de que se realice 
el riesgo; pero urge también que se convenzan de que es 
mil veces preferible prevenir que remediar, y que la com- 
pensación pecuniaria, si ayuda a soportar la incapacidad que 
resulta del accidente, en muchos casos no puede hacerla 
desaparecer. 

Son tan frecuentes los accidentes del trabajo, tan impor- 
tantes sus consecuencias individuales y colectivas, que la 
Comunidad no puede desentenderse de los problemas que im- 
plican. Por eso, debe estar pendiente de todo lo que contri- 
buya a mejorar las condiciones sociales y económicas del 
obrero; interesarse en las campañas pro-higiene y seguridad 
que se organicen en su favor y contribuir a ellas de cuantos 
modos le sea posible; cooperar, por medio de la prensa y 
otros factores semejantes, a que se haga propaganda lus- 
trativa y educativa adecuada, y a que se forme una opinión 
pública en armonía con estos propósitos de mejoramiento 
social; prestar su contingente, por medio de las agrupacio- 
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nes científicas, para que se recojan escrupulosamente los da- 
tos relativos a los riesgos profesionales, se estudien las con- 
diciones en que éstos se realizan, se hagan todas las inves- 
tigaciones que tiendan a conocer bien estos problemas, y se 
propongan al Estado las medidas que deban implantarse pa- 
ra resolverlos. En suma, la Comunidad está obligada a inte- 
resarse real y profundamente en estas cuestiones que, como 
todas las sociales, necesitan de la cooperación de todos los 
elementos humanos para poder ser resueltas, 
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EL SERVICIO MEDICO EN LA INDUSTRIA 


La índole y la complexidad de las actividades que cons- 
tituyen el “trabajo humano”, en las que se pone en peligro 
constante la salud del obrero, y se pone a prueba su bien- 
estar, explican la importancia tan grande que tienen en la 
industria el servicio médico y el servicio social. 

El servicio médico está constituído por las instituciones 
y otros recursos, que directamente se relacionan con la con- 
servación de la salud del trabajador, la prevención de los 
riesgos profesionales y el remedio de las condiciones que 
resultan de su realización; y por los profesionistas (médi- 
cos, practicantes de medicina y enfermeras), que laboran en 
tales instituciones y aprovechan esos recursos. 

Las enfermeras, como en los diversos aspectos de su 
profesión, son o deben ser valiosos auxiliares del médico 
industrial en las distintas tareas que le incumben; pero en 
ocasiones, tienen que actuar por su propia cuenta, ya sea 
porque no haya médico en la fábrica o taller y ella haga sus 
veces o porque el facultativo no está en los momentos en 
que sus servicios son necesarios y la enfermera se ve obliga- 
da a prestarlos. De aquí deriva la conveniencia de que haya 
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enfermeras industriales, especialistas en esta clase de labo- 
res. Su actividad es igualmente importante, aunque de di- 
versa índole, cuando, como enfermera visitadora o trabaja- 
dora social, desarrolla su actividad dentro del servicio so- 
cial de la industria. 

La labor del practicante o pasante de medicina, entre 
nosotros, es un poco especial. En la generalidad de los casos 
es un auxiliar del médico; en otros, se sustituye temporal- 
mente a él; pero no son raras las ocasiones en que toma a 
su cargo directamente la tarea, porque los patrones o los 
médicos se las confían por completo. Entre aquellos futuros 
profesionistas, puestos en contacto con las necesidades mé- 
dico-higiénicas de la industria, habrán de reclutarse, sin 
duda, los especialistas en medicina e higiene del trabajo. 

Mucho más definidas y más amplias son las posibilida- 
des, obligaciones y responsabilidades de los médicos que 
tienen a su cargo esas actividades; las cuales son de seis 
órdenes: preventivas, médicas, educativas, sociales, lega- 
les y de investigación, por más que sea frecuente que estos 
aspectos se presenten reunidos. 

La labor preventiva del médico industrial es múltiple: 
interviene en la formación de los planes de instalación o de 
transformación de los talleres, para que éstos llenen las de- 
bidas condiciones sanitarias; hace investigaciones sobre las 
condiciones actuales de los centros de trabajo, para procu- 
rar su remedio; colabora en los trabajos de orientación pro- 
fesional, especialmente en el estudio de las exigencias fisio- 
lógicas de las diversas actividades, para que cada obrero 
realice la que está más de acuerdo con su constitución y mo- 
do de ser; y tiene a su cargo la práctica de los exámenes 
médicos, cuya importancia es notoria. 
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Los exámenes médicos de los obreros son de dos clases: 
los que se hacen a su ingreso y los que se realizan poste- 
riormente, cuando ya están trabajando, y que se repiten 
con la periodicidad que señala la ley, de acuerdo con el pe- 
ligro de la industria. El examen de ingreso, llamado tam- 
bién de aptitud, es de importancia capital; por eso debería 
practicarse en todos los casos en que un obrero solicita tra- 
bajar y debería ser antecedente forzoso del contrato de tra- 
bajo. Por medio de ese examen se averiguan las enferme- 
dades o defectos que pueden hacer difícil o imposible el 
trabajo y las que, por su carácter contagioso, son un peligro 
para los compañeros de taller. Completado con pruebas fí- 
sicas y psíquicas, el examen ayuda a descubrir la aptitud 
especial del obrero para un trabajo determinado, y evita 
consecuencias graves desde el punto de vista individual y 
social. Los exámenes médicos posteriores, imprescindibles 
en las industrias tóxicas o infectantes, tienen por objeto des- 
cubrir a tiempo la enfermedad profesional, para atenuar sus 
resultados; y, al mismo tiempo, sirven para darse cuenta de 
los factores insalubres o peligrosos de la industria o proce- 
so de trabajo, con el fin de procurar que se modifiquen fa- 
vorablemente. Su periodicidad está perfectamente señalada 
en nuestro reglamento de higiene del trabajo. El examen 
debe comprender todos los datos de los que se realizan co- 
múnmente con fines clínicos, insistiendo particularmente en 
los antecedentes del trabajo, las condiciones en que se des- 
arrolla, los síntomas de las principales enfermedades pro- 
fesionales (neumoconiosis, intoxicaciones, denmatosis, in- 
fecciones, deformaciones; afecciones debidas a las radiacio- 
nes, a la temperatura anormal, la fatiga industrial, etc.), y 
las manifestaciones de la incapacidad. La intervención del 
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laboratorio es particularmente necesaria en algunos casos, co- 
mo sucede con los rayos X en la silicosis. 

Los exámenes médicos tienen un aspecto social, que no 
debe descuidarse. Es indispensable recoger otros datos, que 
se refieren al medio social y al medio de trabajo y que con- 
tribuyen a explicar algunas de las condiciones encontradas. 
Debe anotarse, con ese fin, la edad, el sexo, el estado civil, 
las condiciones económicas, los datos relativos a la familia, 
la raza, la nacionalidad y otros que sirven par darse cuen- 
ta cabal de la situación del trabajador desde el punto de 
vista médico-social. Muchos de estos datos son muy útiles 
para la obra que toca realizar al servicio social de la indus- 
tria. Todos, los de orden médico y los de carácter propia- 
mente social, deben anotarse en una tarjeta o ficha indivi- 
dual para cada obrero, que debe guardarse con la reserva 
necesaria en la oficina médica de la fábrica, bajo la respon- 
sabilidad directa del facultativo encargado de ella. 

La obra propiamente médica de este facultativo es tam- 
bién de trascendencia. Además de la que implican los exá- 
menes antes mencionados, los médicos de fábrica tienen a 
su cuidado la atención médica y quirúrgica urgente que 
requieren los accidentes del trabajo; la que deben prestar, 
también por cuenta de los patrones, a los obreros que in- 
gresan a los hospitales de las industrias o a otros, para 
curarse de las consecuencias de los riesgos profesionales rea- 
lizados; las actividades encaminadas a la reeducación ocu- 
pacional y al restablecimiento del obrero, para que pueda 
reintegrarse lo más pronto posible a su vida anterior o a 
otra semejante, de acuerdo con la incapacidad que sufra; la 
protección de las obreras embarazadas y el cuidado de las 
que están en período de lactancia, así como la atención de 
sus chiquillos. Esta labor se hace posible por medio de los 
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botiquines médico-quirúrgicos, los puestos de socorros, los 
dispensarios, los hospitales, los departamentos de lactantes 
y las demás instituciones médico-sociales, que las leyes y re- 
glamentos, la acción del Estado y de la comunidad, así co- 
mo la iniciativa de las organizaciones obreras, ponen o de- 
ben poner al servicio de los trabajadores. 

De importancia indudable es la obra educativa que in- 
cumbe realizar al servicio médico de la industria. Desde 
luego, los facultativos que en él toman parte como médicos 
de fábrica, como médicos del Departamento del Trabajo o 
como médicos de las agrupaciones obreras, pueden contri- 
buir eficazmente a la redacción de folletos de propaganda 
de higiene y seguridad industriales, y dar ideas adecuadas 
y oportunas para la confección de carteles ilustrados, diapo- 
sitivas, y películas cinematográficas que tengan la misma 
finalidad educativa. Dentro o fuera del horario de trabajo, 
en las fábricas o en otros sitios frecuentados por los obre- 
ros, los médicos pueden sustentar pláticas sencillas y apro- 
piadas sobre los problemas higiénicos más comunes, más im- 
portantes o más urgentes, que atañen a los trabajadores, y 
dar a conocer a éstos la participación que les corresponde en 
su resolución, ilustrándolos prácticamente en los diversos 
pormenores. En esta labor de educación higiénica, la cola- 
boración activa de las enfermeras industriales bien pre- 
paradas es de gran utilidad. Como asesores de las comisio- 
nes de seguridad, los médicos de fábrica tienen grandes 
oportunidades de extender su acción educativa, por medio 
de sugestiones y consejos, por demostraciones prácticas, por 
el conocimiento de las condiciones que guardan los cen- 
tros de trabajo y por su interés activo en que se remedien 
si es necesario. Los médicos tienen ocasión de servir a los 
trabajadores, en el terreno educativo, cuando son profesores 
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de higiene en las escuelas destinadas a ello y, con esa ca- 
pacidad, contribuyen a desarrollar en los obreros los hábi- 
tos y las actitudes higiénicas que les permitan cuidar su 
salud personal y la de sus familias y ser factores cons- 
cientes de la salubridad de las fábricas o talleres en que 
trabajan. e 

Socialmente, el médico industrial tiene grandes posibili- 
dades y responsabilidades. En pocas ocasiones destaca más 
el carácter social de la profesión médica y ésta encuentra 
más oportunidades para poner en juego la conciencia social, 
el espíritu social y la acción social que caracterizan a la 
medicina contemporánea. La medicina industrial debe ser 
considerada, en rigor, como una de las ramas más impor- 
tantes de la medicina social y quienes se dedican a ella, al 
servicio de los obreros, de los patrones o del Estado, están 
llamados a ejercer un papel muy importante en las trans- 
formaciones sociales que exigen la justicia y el progreso. 
El aspecto práctico de esta obra será considerado poste- 
riormente, al hablar del servicio social en la industria y de 
la participación que en él deben tener los médicos y sus 
auxiliares (practicantes y enfermeras). 

El médico que cultiva la higiene y la medicina del tra- 
bajo debe contribuir también a la investigación científica de 
los problemas relativos. Su especialización le permite estu- 
diar, por ejemplo, la fisiología del trabajo, las causas y efec- 
tos de los riesgos profesionales y los medios de prevenirlos. 
Puede aportar los resultados de sus estudios a las agrupa- 
ciones científicas, para que ellas los elaboren y los pongan 
a disposición del Estado o de las agrupaciones obreras, con 
el fin de que se modifiquen favorablemente las condiciones 
que existen en materia de legislación obrera y se consiga 
que las circunstancias en que se realiza el trabajo sean sa- 
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tisfactorias. Necesita estar al tanto del movimiento cientí- 
fico referente a su especialidad y laborar porque la ense- 
ñasza de la higiene y de la medicina del trabajo tenga el 
lugar que le corresponde en justicia dentro de las escuelas 
de medicina y las universidades. Debe contribuir, con sus 
estudios y sus recursos, al sostenimiento de las revistas y 
otras publicaciones que se ocupan especialmente de estos 
asuntos; y pugnar, por último, para que se establezcan y 
fomenten institutos dedicados a investigaciones relaciona- 
das con el trabajo humano. 

Desde el punto de vista legal, el servicio médico de la in- 
dustria tiene diversos aspectos. Desde luego, nuestras leyes 
establecen, para los patrones, la obligación de sostener por 
su cuenta algunas de las actividades que se han señalado y 
pagar a los médicos encargados de llevarlas a cabo. Estos, 
según el Código Sanitario vigente, deben ser legalmente titu- 
lados; son considerados como auxiliares del Departamento 
de Salubridad Pública; deben cuidar del cumplimiento de 
dicho Código y de sus reglamentos, en lo que se refiere a la 
salud y bienestar de los trabajadores, y estar en las fábricas 
cuando menos dos horas, siempre las mismas, fijándose un 
tiempo mayor de acuerdo con el número de obreros y la na- 
turaleza de la industria. La Ley del Trabajo encomienda 
expresamente a los médicos de fábrica, la atención médico- 
quirúrgica requerida por los riesgos profesionales e implí- 
citamente considera que esos facultativos están al servicio 
de los trabajadores. Entre las obligaciones de los médicos 
aludidos, están las de certificar, cuando sobreviene un ac- 
cidente o una enfermedad profesionales, si el obrero queda 
capacitado o incapacitado para desarrollar sus labores; cer- 
tificar si puede reanudarlas cuando termine la atención mé- 
dica; calificar la incapacidad que resulte y, en caso de muerte 


69 


del trabajador, expedir el certificado de defunción, anotando 
los datos de la autopsia, que es obligatoria en esos casos. 
Por su parte, el Reglamento del Trabajo, con motivo de los 
exámenes miédicos peridicos que establece, da al médico la 
obligación de comunicar inmediatamente al patrón, al tra- 
bajador y al sindicato, si comprueba la existencia de una 
enfermedad profesional. Sería muy conveniente, a este res- 
pecto, que la notificación de todas estas enfermedades al 
Departamento de Salubridad fuera obligatoria para los mé- 
dicos que tienen conocimiento de ellas, de igual manera que 
lo es en el caso de enfermedades trasmisibles, y que esa 
notificación se hiciera extensiva al Departamento del Tra- 
bajo. De este modo se irían reuniendo los datos estadísticos 
indispensables para conocer la situación real que existe en 
nuestro país en materia de enfermedades profesionales y, 
sobre todo, podrían tomarse desde luego las medidas nece- 
sarias para remediar sobre el terreno las condiciones que 
las producen. 

Los médicos inspectores, dependientes del Estado, tie- 
nen atribuciones más amplias, que les permiten darse cuen- 
ta de esas condiciones y, en general, de las que guardan los 
centros de trabajo; controlar la aplicación de las medidas 
legislativas referentes a higiene industrial, y tomar, exigir 
o aconsejar las providencias que permitan el pronto reme- 
dio de las malas condiciones que encuentren. Dichos facul- 
tativos, así como los que con otro carácter y funciones for- 
man parte del departamento respectivo, tienen o deben te- 
ner oportunidad de colaborar en la redacción de los proyec- 
tos de leyes y reglamentos relativos a medicina industrial y 
en las modificaciones necesarias a unas y otros, para dar 
sus puntos de vista técnicos y sociales. Algunos facultati- 
vos al servicio de los patrones, de los trabajadores o del 
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Estado, desempeñan un papel importante en las reclama- 
ciones de indemnización que se hacen con motivo de inca- 
pacidades y en los juicios respectivos. Con este motivo, se 
suscitan a veces controversias entre los médicos, que origi- 
nan verdaderos problemas de ética profesional, donde se 
pone a prueba la personalidad moral del profesionista, ade- 
más de su competencia técnica, y en los que, al proyectarse 
las exigencias de la ley, deberían hacerlo las no menos im- 
periosas de la justicia social. 

El servicio médico tiene, como se ha visto, una impor- 
tancia muy considerable en la industria. Su trascendencia 
para el obrero, para el patrón y para la comunidad en gene- 
ral, es también muy grande. Para que ese servicio se realice 
en las mejores condiciones, necesita contar con médicos bien 
preparados técnicamente y dotados de una conciencia social 
manifiesta. Requiere, también, una amplia comprensión y 
una colaboración eficaz de los diversos elementos interesa- 
dos en sus actividades, es decir, de los obreros, de los sin- 
dicatos, de los patrones y de las autoridades sanitarias y del 
trabajo. Afortunadamente para nuestro país, estas labores 
se van desarrollando cada vez más satisfactoriamente; pero 
los médicos deben estar, también cada vez, más dispuestos 
a tomar la parte que les corresponde. 
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EL, SERVICIO SOCIAL EN LA INDUSTRIA 


Una de las características más visibles de la época con- 
temporánea es el desarrollo que han tomado las obras so- 
ciales, es decir, las que se realizan por la comunidad en be- 
neficio de sus componentes, sobre todo de los que, por sus 
especiales condiciones, están más urgidos de ese servicio. La 
Beneficencia Pública y la Privada, con una conciencia más 
clara de las necesidades que tienen que remediar, han ido 
transformando sus procedimientos de ayuda y de asistencia, 
para ponerlos más de acuerdo con aquéllas y les han dado 
un carácter más preciso y más concreto; teniendo mejor a 
la vista el papel que les corresponde en la mejoría de las 
condiciones que integran el medio social. Las autoridades sa- 
nitarias, por su parte, han venido igualmente ampliando y 
mejorando sus servicios, para ponerlos al alcance de todos 
los grupos sociales, especialmente de los que más necesitan 
de ellos, por su situación económica o su falta de cultura. 
En suma, todos los organismos de que dispone la colecti- 
vidad, ya sean de carácter oficial o privado, han ido adap- 
tándose a las necesidades y exigencias de la época que es- 
tamos viviendo, para hacer más eficaz su acción social, es 
decir, para servir mejor a la misma comunidad. 


75 


La industria no ha escapado a este movimiento y no po- 
día permanecer alejada de él, porque ocupa una enorme can- 
tidad de seres humanos, cuyas condiciones de trabajo y de 
vida han distado mucho de ser satisfactorias. Por eso, han 
ido apareciendo en los diversos países, especialmente en los 
que tienen carácter indugtrial marcado, diversas organiza- 
ciones dependientes del Estado, establecidas por los patro- 
nes o por agrupaciones privadas, que, con la mira de com- 
pletar la obra de prevención higiénica y atención médica in- 
dispensables a los trabajadores, se han propuesto contribuir 
en otras formas a su mejoramiento social, acrecentando el 
bienestar a que tienen derecho ellos y sus familias. Tal es 
el origen y las finalidades fundamentales de lo que se llama 
el servicio social en la industria, que afortunadamente para 
nuestros obreros, va estableciéndose firmemente entre nos- 
otros y va ampliando más y más su radio de acción. 

El servicio social para los trabajadores no es una obra 
de beneficencia o de caridad. Tampoco está constituído por 
la labor higiénica o médica que se realiza ya en provecho y 
defensa suyas. Es algo más que todo esto. Tomando como ba- 
se el conocimiento de las exigencias psicológicas, sociales y 
económicas del obrero, y, sobre todo, el concepto de que és- 
te tiene derecho al mayor bienestar, se esfuerza, en sus di- 
versos aspectos, por darle los medios y las ocasiones de con- 
seguirlo y acrecentarlo. En algunas de sus modalidades es- 
tá aún fuera de la ley, que no las prescribe; pero no por 
eso debe considerársele como un lujo o como algo super- 
fluo. Todos los seres humanos tenemos derecho a vivir en 
la mejor forma posible; pero, sobre todo, es de estricta jus- 
ticia social que aspiren a ello, y tengan oportunidades de 
conseguirlo quienes, como los trabajadores, se han visto pri- 
vados por mucho tiempo aun de lo indispensable y han lle- 
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vado una vida incompatible a veces con la dignidad hu- 
mana. 

El servicio social tiene, además, otros aspectos muy dig- 
nos de considerar. Asegura una mejor adaptación del obre- 
ro a su trabajo; establece relaciones más satisfactorias, en- 
tre la mano de obra y la dirección de la industria; crea: un 
interés social más profundo por la mejoría de las condicio- 
nes de los trabajadores; contribuye a elevar su tipo de vida; 
coopera al desarrollo armónico de la industria y es un factor 
importante para el aumento de la producción y del rendi- 
miento económico. En él, deben colaborar el Estado, los .pa- 
trones, las agrupaciones privadas, los sindicatos y los mis- 
mos trabajadores. Estos, en particular, necesitan conside- 
rar el servicio social como algo suyo, que deben cuidar y 'en- 
grandecer; como algo que la comunidad hace en su favor, 
no con criterio deprimente, que los haga sentirse en estado 
de inferioridad, sino con la mira de ayudarlos eficazmente a 
mejorar su situación, sin intervenir en su vida en forma in- 
correcta o injustificada. $us 

El bienestar de los trabajadores no está. constituído so- 
lamente por el que proporciona la salud, por más que ésta 
sea uno de los mayores bienes de que pueden disfrutar. Lás 
medidas protectoras de la salud y de la capacidad física: de 
los obreros, que forman las finalidades fundamentales' de la 
higiene del trabajo, son únicamente un aspecto del servicio 
social en la industria. Este se manifiesta con más claridad 
cuando se propone mejorar las condiciones de vida del 
obrero y cuando trata de estabilizar esas condiciones y: las 
que se refieren a su familia. Para mejorar las condiciones 
de vida del trabajador, el servicio social procura que disfrute 
de ventajas económicas, como salario adecuado, :participa- 
ción en las utilidades de la industria, habitaciones conve- 
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nientes, alimentación bastante y fácil de adquirir, etc. Le 
permite adquirir ventajas de orden intelectual y social cuan- 
do le ayuda a completar su instrucción general, cuando le 
facilita el modo de ocupar bien sus ratos de ocio y descan- 
so y le interesa en el deporte, etc. Contribuye a su forma- 
ción y mejoramiento profesional por medio de los cursos de 
aprendices y las escuelas técnicas para obreros calificados. 
Le da oportunidad de ensanchar su horizonte espiritual con 
las bibliotecas, el cultivo de las artes, las visitas a galerías 
y museos, etc. El servicio social aprovecha así cuantas oca- 
siones se presentan para que el obrero mejore en general 
sus condiciones de vida y para que ésta le sea más placen- 
tera. El mismo servicio coopera para que la vida del traba- 
jador y la de su familia tengan mayor estabilidad social y 
económica, cuando pugna por la regularización del traba- 
jo y su debida organización; cuando hace estudios sobre 
las condiciones del mercado para evitar los funestos resul- 
tados de la producción mal dirigida; cuando establece o fo- 
menta las diversas clases de seguros (por accidentes, por 
enfermedad, por vejez), etc. 

El servicio social de la industria desarrolla sus activida- 
des dentro y fuera de ella; pero persiguiendo en ambos 
casos el bienestar del trabajador. Dentro de las fábricas o 
en relación estrecha con ellas, pone a disposición del obrero 
organizaciones tan importantes como los restaurantes, que 
le. proporcionan una alimentación económica y suficiente; los 
almacenes de comestibles con que puede surtir su despensa 
doméstica y mejorar la alimentación de su familia; los luga- 
res de descanso, que necesitan especialmente las obreras; los 
que éstas utilizan para amamantar a sus chiquillos; los lo- 
cales en que éstos permanecen, rodeados de los cuidados ne- 
cesarios, mientras trabajan sus madres; las bibliotecas orga- 
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nizadas y vigiladas por los mismos obreros, para que ten- 
gan más interés por ellas y las aprovechen mejor; las salas 
de conferencias y espectáculos teatrales y los campos depor- 
tivos, que forman valiosos anexos de algunas fábricas; los 
diversos grupos obreros, de lectura, musicales, teatrales, de 
excursiones, etc., que proporcionan a sus componentes ra- 
tos de esparcimiento muy provechoso, además de contribuir 
a mejorar su cultura; y otras instituciones de índole varia- 
da que procuran igualmente el bienestar de los trabajadores. 

Fuera de las fábricas, el servicio social pone a disposi- 
ción de los obreros otra clase de establecimientos que tien- 
den al mismo fin: casas sencillas y económicas, con las con- 
diciones mínimas de salubridad, comodidad y decoro; jardi- 
nes que utilicen de preferencia los trabajadores y sus fami- 
lias; campos de juegos para sus hijos; verdaderas ciudades 
obreras, cuya disposición y elementos concurren a propor- 
cionar a sus habitantes las comodidades deseables: centros 
sociales y deportivos, como el que existe en esta capital con 
el nombre de “Venustiano Carranza”, cuyos beneficios noto- 
rios han hecho que la autoridad piense establecer otros se- 
mejantes en distintos barrios; centros culturales para obre- 
ros, como los que dependían en otro tiempo de la Dirección 
de Acción Cívica y ahora constituyen un aspecto importan- 
te de la obra social y educativa del Partido Nacional Revo- 
lucionario; otras organizaciones destinadas también a faci- 
litar al obrero el buen uso de sus ratos de ocio, que, en al- 
gunos países, están contribuyendo a convertir a algunos 
obreros en cultivadores entusiastas de las artes populares, 
etc., ete: 

La complexidad del servicio social para los trabajadores, 
cuyas principales actividades se han apuntado, requiere que 
se llenen varias condiciones si se desea el éxito que le co- 
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rresponde. En primer lugar, una clara comprensión del pro- 
blema por parte del Estado, de los patrones y de las di- 
versas agrupaciones sociales, entre ellas principalmente los 
sindicatos. Después, una eficaz labor de coordinación entre 
las diversas agencias, oficiales y particulares, que tengan a 
su cargo los distintos aspectos del servicio social. Por últi- 
mo, un concepto claro, por parte del trabajador, en cuanto 
al origen del servicio, su significación y sus finalidades, y un 
propósito firme y consciente de cooperar a su realización y 
progreso. 

Independientemente de lo que haga el Estado, en cum- 
plimiento de sus obligaciones con los trabajadores, éstos y 
los patrones deben esforzarse en que se instale y funcione 
debidamente el servicio social en la industria de que forman 
parte. Con este objeto, podrían establecerse comisiones es- 
peciales, análogas a las de seguridad, si es que éstas no pue- 
den extender su esfera de acción en aquel sentido. Los pa- 
trones y los obreros deberían contribuir unos y otros, de 
modo equitativo y de acuerdo con su respectiva situación, 
al sostenimiento de las organizaciones existentes en la fá- 
brica, pues sólo así se obtendrían el activo interés y la de- 
bida cooperación que requieren obras semejantes. Indepen- 
dientemente de las justas prerrogativas que les conceden 
nuestras leyes, los obreros necesitan penetrarse bien de las 
ventajas que reportan las diversas formas de seguro social, 
gestionar su implantación y cooperar a que se realicen debi- 
damente, tomando a su cargo la parte que les corresponda 
en justicia. Como numerosas actividades se llevan a cabo fue- 
ra de las fábricas, los patrones, los obreros y los sindicatos 
deben procurar que se desarrollen convenientemente las que 
ya existen y que se establezcan las que sean indispensables 
_para el bienestar de los trabajadores. Es también muy útil 
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que las comisiones de servicio social tengan noticia de las 
diversas instituciones oficiales y privadas (consultorios, dis- 
pensarios, hospitales, centros de higiéne infantil y maternal, 
centros de prevención de enfermedades, asilos, etc.), cuyos 
servicios pueden ser solicitados por los obreros y sus fami- 
liares. Las mismas comisiones pueden tomar a su cargo, si 
el Estado no lo ha hecho, la instalación y vigilancia de agen- 
cias de colocaciones biem organizadas, que no solamente sir- 
van, como las comerciales, para que el obrero desprovisto de 
trabajo lo encuentre, sino para que éste sea adecuado a 
sus capacidades y condiciones físicas y a su estado de sa- 
lud. Igualmente debe de estar en contacto con las autorida- 
des educativas, a fin de que las escuelas nocturnas prima- 
rias para adultos, las de trabajadores, las industriales, los 
centros culturales, las bibliotecas y otras instituciones seme- 
jantes, se organicen y funcionen de acuerdo con las nece- 
sidades y aspiraciones de los obreros y les presten los ser- 
vicios que ellos esperan y necesitan. 

En esta complexa obra de servicio social, los médicos y 
las enfermeras tienen un papel interesante que desempeñar. 
El servicio social de la industria es, en realidad, un comple- 
mento y al mismo tiempo un antecedente del servicio médi- 
co. Muchos problemas de este orden tienen una explicación 
francamente social y no pueden remediarse si no se mejo- 
ran las condiciones sociales o económicas que les han dado 
nacimiento. Por el contrario, son numerosas las actividades 
médicas que solamente son eficaces cuando se completan con 
las que corresponde realizar al servicio social. En uno o en 
otro caso, los médicos de las industrias necesitan tener una 
firme conciencia social, un verdadero espíritu social, que les 
permita ver esas situaciones con ese criterio y los capacite 
para desarrollar una acción francamente social, en beneficio 
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de los trabajadores. Factor importante en esta obra es la 
enfermera visitadora o trabajadora social, que es el lazo de 
unión entre la fábrica, los hogares de los obreros y las di- 
versas instituciones que pueden aprovecharse en beneficio 
de éstos; que puede desarrollar una labor de educación hi- 
giénica muy útil con las familias de los trabajadores y que 
debe estar capacitada igualmente para ayudarlas a resolver 
las dificultades que les provoca el medio social. Los médi- 
cos, las enfermeras y las trabajadoras sociales, al servicio 
de los obreros, están llamados a desempeñar un papel de 
primer orden en la mejoría de sus condiciones de vida y de- 
ben prepararse convenientemente para esta labor trascen- 
dental. 

El servicio social de la industria es, en resumen, una de 
las manifestaciones más claras del interés que la comunidad 
debe tener por la situación de los trabajadores. Constituye 
uno de los modos más eficaces para contribuir a mejorar las 
coridiciones en que viven y laboran. Es, por último, un me- 
dio de reunir, con un objetivo profundamente humano y 
notoriamente justo, diversas actividades que se ennoblecen 
al ponerse al servicio de los obreros. Todos debemos esfor- 
zarnos en que esas actividades se organicen cada vez mejor, 
que sean más y más eficaces y que aprovechen a un número 
siempre mayor de trabajadores. 
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